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  CAPÍTULO PRIMERO


  SAM BARRET, que se había alzado sobre los estribos de su caballo tratando de divisar su casa, lejana aún, y la otra cercana donde vivía su amada Patty, experimentó un fuerte sobresalto al advertir una débil columna de humo, que se elevaba aproximadamente en el punto donde su casa se hallaba enclavada.


  Haciendo caso omiso del cansancio que experimentaba a causa de la larga cabalgada, iniciada apenas despuntar el alba, espoleó su caballo, lanzándolo al galope.


  A medida que Sam Barret se iba acercando hacia el lugar en que tenía enclavada su hacienda, experimentaba una mayor desazón y adquiría el convencimiento de que se había producido una verdadera catástrofe. Al acortar distancias, lo que en principio era solamente una columna de humo, se desdobló en dos.


  —¡Mi casa y la casa de Rusell!


  Sintió que afloraba un sudor frío por todo su cuerpo, al tiempo que era sacudido por un escalofrío.


  —¡No hay duda que se ha producido el desastre! —exclamó—. ¡Precisamente han atacado cuando yo no estaba!


  Espoleó su caballo hasta producirle sangre en los ijares y al extender su vista ligeramente hacia la izquierda, vio que se elevaba una tercera columna de humo, más alejada y de mayores proporciones que las dos primeras.


  —¡Malditos! ¡También le ha tocado a la aldea!


  En realidad, no se podía llamar aldea a la agrupación de ocho casas en las que se hallaban establecidos los colonos más antiguos de la comarca, todos ellos pertenecientes a una misma familia.


  Llegó primero que nada a sus tierras y por allá, a su casa, de la que apenas si quedaba nada en pie. Aquella casa en la que tantas ilusiones había puesto y que no hubiese tardado en recibir a Martha Rusell como dueña y señora.


  No se preocupó poco ni mucho por el ganado. Le quedaba poco, después del que había vendido, y no podía creer tampoco que los indios ni los bandidos se interesasen demasiado por sus longhorns, delgados de pocas carnes, puesto que sólo dejó él lo de menos valor.


  Alejándose de su casa, en ascuas, de la que poco o nada se podría salvar, avanzó hasta la casa de los Rusell, que se hallaba en condiciones muy semejantes a la suya propia.


  Fuera del crepitar de las llamas que se iban extinguiendo lentamente, faltas ya de alimento, no se escuchaba nada.


  Y gritó con acento desesperado:


  —¡Patty! ¡Tom! ¿Es que no ha quedado nadie aquí?


  Hizo su caballo un extraño y Sam Barret echó rápidamente pie a tierra.


  Entre los matorrales descubrió el cadáver del gigantesco perro de los Rusell. Estaba materialmente cosido a balazos y tenía además la cabeza punto menos que destrozada de una pedrada.


  Cerca de donde se hallaba el perro, enganchados entre los matorrales, habían quedado restos de plumas de las que usan los indios para su adorno.


  Se apresuró Sam Barret a recogerlos y examinarlos detenidamente.


  —¡Hum! No son tan tontos los indios como para señalar su paso de esta forma tan clara.


  Encontró a continuación restos de una flecha incendiaria de las que habían sido empleadas para prender fuego a la casa de los Rusell, y al cabo, hacia la parte trasera de la destruida edificación, halló el cadáver de John Rusell.


  El colono conservaba aún entre sus manos engarfiadas su rifle. Tenía una flecha clavada en un hombro, ofrecía varias heridas más de bala y la cabellera le había sido arrancada según era costumbre tradicional entre los indios.


  Aquel detalle le hizo vacilar.


  —El que ha hecho esto, no es la primera cabellera que arranca. Sin embargo…


  A pesar de que había luchado bastante contra los indios y los merodeadores blancos, de que había visto caer bastante gente a su lado y frente a él, de que había matado en más de una ocasión en defensa de su vida y las vidas de sus amigos, se sintió horrorizado.


  —¿Y Patty? ¡Patty! ¡Tom!


  Le asaltó la idea de que se la habían llevado y sintió que le dominaba una furia incontenible.


  Escuchó un gemido que le trajo el viento y marchó en dirección hacia donde se había producido.


  Llevaba al caballo de la brida y cuando se volvió a producir el gemido, el animal se negó a avanzar.


  Vio una forma que se movía entre los matorrales, pugnando por salir, y por dejarse ver, y se repitió el gemido. Reconoció la voz de Tom, el hermano de Patty, quien pronunció su nombre:


  —¡Sam! ¡Sam Barret!


  Fue un lamento que se confundió con el viento, un lamento espeluznante como la tragedia que se había producido.


  —¡Tom, amigo mío!


  Corrió Sam Barret a reunirse con él, sintiéndose paralizado por el horror, cuando llegó a su lado.


  Al muchacho, de ojos azules y luminosos como los de la propia Patty, le habían arrancado también el cuero cabelludo y su rostro estaba lleno de erosiones.


  Intentó Sam ayudarle a variar de postura para que se sentase y estuviese más cómodo, pero el muchacho se defendió a gritos.


  —¡No! ¡No me toques! ¡Me han destrozado! ¡Me han dejado por muerto! No tardaré en morir. Creo que he resistido porque esperaba que vinieses. Quería verte, hablarte.


  —¿Y Patty? ¿Dónde está? —preguntó Sam con voz angustiada.


  —Se la han llevado. Se defendió como nos defendimos mi padre y yo, pero eran muchos y crueles, despiadados…


  —¿Quiénes eran?


  Comprendió Tom la pregunta de Sam Barret y respondió:


  —No eran indios, aunque entre ellos iban dos mestizos. A uno lo podrás conocer porque le he cruzado de una cuchillada desde el ojo izquierdo a la comisura de la boca. Ya luchamos contra él en otra ocasión.


  —¿Conociste a alguno más?


  —No. El que se llevó a Patty y que dirigía la partida tendrá pocos años más que tú. Tal vez es algo más alto, pero más delgado. No le pude ver el rostro porque todos ellos lo llevaban cubierto con pañuelos…


  El joven Rusell hablaba penosamente. Se adivinaba que la vida se le marchaba, que si se había mantenido vivo había sido en un supremo esfuerzo de voluntad.


  —Quería decirte… Patty lo hirió profundamente en una mano, en la izquierda, cuando intentó atraparla la primera vez. El la golpeó bestialmente, pero ella volvió a morderle en la misma mano. Es en semejante sitio…


  El joven Rusell señaló en su mano izquierda el punto de arranque del dedo pulgar.


  —Comprendo, Tom. ¿No puedes darme ningún detalle más? Es importante. Voy a ponerme inmediatamente en camino. Quiero seguir sus huellas antes de que se haga totalmente de noche. Debo rescatar a Patty antes de que sea tarde.


  —El llevaba un caballo negro, de bonita lámina, fino… Y tiene unos ojos, ¿cómo te diría yo? Unos ojos claros, verdosos, que me recordaron los de la serpiente…


  —¿Cuántos iban?


  —Doce en total. Nos sorprendieron cuando trabajábamos fuera. Alguno de ellos va herido. No puedo más…


  El joven Rusell cayó de bruces, agotado.


  —¡Tom, amigo mío!


  Intentó cogerle para ver de hacer algo por él, pero el muchacho volvió a quejarse:


  —Me golpearon sañudamente en la espalda. Estoy muerto, Sam… Rescata a Patty, y vénganos…


  Cayó su cabeza pesadamente. Y cuando Sam trató de levantarlo, el joven ya no se quejó, no exhaló gemido alguno. Estaba muerto.


  Se lanzó Sam a galope por la vasta llanura y no tardó en hallar las huellas que había ido dejando el ganado y los hombres que lo conducían.


  Ya de noche, Sam Barret llegó a un punto donde se habían detenido hombres y ganado.


  Al continuar la marcha, le resultó difícil seguir las huellas, debido a la escasez de luz y pronto se vio ante un problema con el que no había contado y que le sumió en la perplejidad. Un grupo de caballos que no rebasaban la media docena, se separaba del grueso del grupo, siguiendo una dirección completamente distinta.


  —¿Qué hacer? ¿Con quiénes irá Patty?


  Se dejó llevar por la corazonada, eligiendo el camino que habían seguido los caballos hacia el nordeste. Y Sam Barret forzó la marcha, deseando salir cuanto antes de la angustiosa duda que le atenazaba.


  —Siempre me será más fácil enfrentarme con un grupo reducido de hombres que con el grueso de la banda.


  Tenía que apearse frecuentemente del caballo para marchar grandes trechos a pie, porque las huellas apenas eran visibles; ayudándose en otras ocasiones de su instinto más que de la vista, ya que por la naturaleza rocosa del terreno, no era fácil apreciar las improntas de los cascos de los animales.


  Sam Barret hizo trepar a su caballo por una ladera, hacia unas cuevas que habían sido habitaciones indias.


  Percibió el ruido que producían las pequeñas alimañas al huir espantadas a su paso y, de improviso, el caballo volvió a relinchar, negándose a avanzar, tratando de levantarse de manos cuando quiso obligarlo.


  —¡Esto me da mala espina! —murmuró Sam.


  Hubo de apearse, y se encaminó hacia unos matorrales que cubrían casi la entrada de una de las cuevas.


  Había empuñado uno de sus «Colt», mientras mantenía en su izquierda las bridas del caballo, al cual forzó a avanzar. Se sintió atenazado por un siniestro presentimiento.


  La luna había desaparecido oculta entre nubes, obligando a Sam Barret a aumentar las precauciones por si el enemigo surgía tras cualquier piedra o matorral.


  Avanzando lentamente, logró divisar una forma que resultaba imprecisa por la distancia y la oscuridad; pero en el mismo momento volvió a asomar la luna y a su luz vio una mano primero, un brazo a continuación.


  Sintió que el corazón le latía aceleradamente, que la más terrible angustia le dominaba.


  —¡Muerta! ¡Está muerta!


  A pesar del dolor que experimentaba, advirtió por las señales de violencia que ofrecía el cuerpo y las ropas de Patty Rusell, que ésta había luchado, de lo que dedujo Sam Barret que el raptor, al no lograr vencer su resistencia, la había matado.


  Logró vencer Sam el terror que mostraba el caballo y ató el cuerpo de la joven, que se hallaba bastante encogido, a la grupa.


  Montó él a continuación y a paso lento inició el regreso hacia sus tierras.


  —Les daré sepultura, veré también lo que ha sucedido en la aldea, si hay supervivientes o no. Si han quedado algunos hombres vivos me ayudarán a perseguir a esa gentuza. Tenemos que exterminarlos hasta que no quede ni rastro de ellos o será imposible la vida ni el trabajo en esta comarca.


  


  


  


  * * *


  


  Cuando llegó a la aldea portando aún su fúnebre carga, reinaba en ella un espantoso silencio.


  Se apeó del caballo y fue recorriendo una por una las ruinas del grupo de casas.


  Tropezó con los cadáveres de mujeres, de muchachos, de los colonos más antiguos, establecidos allí hacía más de cuarenta años y que con sus mujeres formaron las familias que habían constituido la pequeña aldea, si como tal se la podía considerar.


  Oyó un ruido a sus espaldas y se volvió rápidamente, sacando sus «Colt», dispuesto a disparar al menor asomo de peligro.


  Divisó una figura femenina, que le contemplaba desde lejos, escondida a medias entre unas ruinas, y adivinó quién podía ser.


  —¡Miriam! ¡Sal tranquilamente! ¡Soy yo, Sam Barret!


  Se acercó una muchacha morena de grandes ojos negros que miraron a Sam Barret con expresión de cervatillo asustado. A la pobre le temblaba aún la voz, le castañeteaban los dientes.


  —¡Qué horrible ha sido todo, Sam Barret!


  —¿Y vuestros hombres?


  —Marcharon a llevar el ganado. No pueden tardar en llegar.


  —¿Cómo has podido salvarte?


  —Casi ni yo misma lo sé. Intenté salir corriendo, me dio algo en la cabeza y caí. Cayó sobre mí una techumbre de paja y no sé cómo no quedé asfixiada primero o cómo no me he achicharrado después. Varias veces creí morir de una forma u otra… ¿Qué ha pasado aquí? ¿Y Patty?


  —Todos muertos. Se la llevaron y la mataron. La he traído.


  —¿Diste con ellos?


  —No. Di con sus huellas. Quería rescatar a Patty a toda costa, pero he llegado tarde. Estaba muerta. La habían dejado a la entrada de una cueva y he vuelto para darles sepultura. ¿Eran muchos los atacantes?


  —No pude contarlos, pero debían ser más de veinte. Vi caer a tres de ellos. Tal vez cayesen más.


  —¿Tienes idea de por dónde pueden estar sus cadáveres? No he visto ninguno.


  —Ni yo los he visto tampoco después. Tal vez se los han llevado. Porque estoy segura de que varios cayeron.


  —Se los habrán llevado para engañarnos; desean hacer creer que el ataque ha partido de los indios. Por eso no han querido dejar a nadie con vida y han arrancado las cabelleras. ¿Serías capaz de reconocerlos?


  —No tuve tiempo de verlos. Me entró mucho miedo y además ellos iban con las caras tapadas.


  Se oyó lejano galopar de caballos. Débil primero, más vigoroso de forma paulatina, hasta que se oyeron voces fuertes, juveniles, maldiciendo y jurando.


  —¡Son ellos! —exclamó Mirian.


  —Ven.


  Saltando entre las ruinas calcinadas, salieron al encuentro del grupo de jinetes que avanzaban raudos y que detuvieron sus cabalgaduras al llegar a la altura de Sam Barret y Miriam.


  —¿Qué ha sucedido? ¿Los indios?


  —Indios de piel blanca como vosotros y como yo, aunque han intentado hacer creer lo contrario. Miriam ha sido la única superviviente aquí y allá. No preguntéis más.


  —¿Y tú? —inquirió uno.


  —Llegué al anochecer. Unas horas de retraso. He seguido sus huellas hasta que he encontrado el cadáver de Patty, a la cual se habían llevado viva. Entonces he vuelto para dar sepultura a nuestros muertos y reunirme con vosotros. Hay que exterminar a esos chacales.


  —¡No quedará uno solo con vida!


  —Si dieron el golpe en los dos sitios de forma simultánea, deben quedar unos treinta. Tom Rusell dice que vio doce…


  —¿Y qué son treinta cobardes asesinos para nosotros nueve, dispuestos a matar como estamos?


  —Nada —repuso Sam—. En particular si sabemos sorprenderles como ellos han sorprendido a los nuestros. ¿Teníais aquí mucho ganado?


  —No mucho. Pero teníamos los caballos, que eran lo mejor de todo. Ya sabes que podían rivalizar dignamente con los de John Rusell. En cuanto a oro, también en los últimos tiempos habíamos lavado bastante.


  —Es lo que han buscado. John Rusell tenía también una bonita cantidad y ellos lo debían saber. Seguramente han estado espiando, al tanto de todos nuestros movimientos, y han aguardado a dar el asalto el día que faltábamos nosotros. ¿A qué hora han atacado, Miriam?


  —No lo sé exactamente, pero no serían más de las diez.


  —Tienen una gran ventaja a pesar del entorpecimiento que para su marcha significa el ganado que se llevan —opinó Sam Barret—. De todas formas, opino que antes que nada deberíamos dar sepultura a nuestros muertos…


  CAPÍTULO II


  DESPUÉS de cumplido el piadoso deber y de tomarse un necesario descanso, antes de despuntar el día, salieron los nueve hombres, llevando con ellos a Miriam, a la que no podían dejar sola, y menos entre tanta desolación.


  Marcharon hoscos, silenciosos, llegando así hasta el lugar donde se habían separado los que dieron muerte a Patty Rusell.


  —¿Qué puede haber sucedido allí? ¿Es posible que desees dar preferencia a los que mataron a Patty?


  —Seguiré con vosotros. Ya me ocuparé de ellos.


  Unas millas más allá volvió a presentarse otra disgregación, pero ésta bastante numerosa, correspondiendo a hombres y ganado.


  —¿Qué hacemos ahora? —preguntó el más joven del grupo.


  —Debemos seguir a éstos y liquidarlos. Luego volveremos sobre el grueso del grupo. Es posible que dado el número de hombres que lo componen, se produzca alguna otra disgregación. Se unieron para dar el golpe y ahora cada grupo se irá por un sitio distinto a tratar de transformar el ganado que le ha correspondido, en dinero.


  Tratarán también de dificultar la persecución.


  —Sam Barret tiene razón. Vayamos todos sobre este grupo. Será difícil que el grupo principal pueda borrar sus huellas y no nos resultará difícil volver a encontrarlas. Hay que tener en cuenta que ahora marchamos mucho más velozmente que ellos.


  Al terminar de hablar, dio la señal de marcha y fue el primero en lanzar su caballo a galope, siguiéndole inmediatamente Sam Barret y Miriam, deseosa como el que más de dar alcance a los bandidos.


  Casi mediaba el día cuando les divisaron. Reconocieron el ganado desde lejos y se dividieron, avanzando en dos pequeños grupos por ambos flancos.


  Cuando los perseguidores hubieron rebasado a los cuatreros cumplidamente, volvieron grupas y atacaron, cayendo en alud sobre ellos, sin darles tiempo ni aun a disponer las armas.


  Los bandidos que iban a retaguardia intentaron buscar la huida abandonando el ganado y retrocediendo, pero se encontraron con Miriam y dos de los suyos que, bien parapetados, los tumbaron en el camino antes de que los otros pudieran apercibirse de nada.


  Eran ocho los bandidos que habían caído en el primer encuentro, y bastante el ganado que se había recobrado.


  —Esto nos plantea un problema. No podemos dejar este ganado abandonado.


  —No hay por qué —apuntó uno de los propietarios—. Miriam y uno o dos de nosotros, pueden conducir las reses, mientras los otros les adelantamos. Si hay otra disgregación, la señalaremos para que nos aguardéis en ella.


  —¿Y estos bandidos?


  —Una cuerda bien fuerte y los colgaremos a los ocho, formando racimos, del árbol más alto que podamos encontrar. Así sabrán a qué atenerse los merodeadores de estos contornos.


  Se cumplieron las cosas rápidamente, después de despojar a los abigeos del oro que les había tocado en el reparto.


  Y horas más tarde caían Sam Barret y sus amigos sobre otro de los grupos enemigos.


  Fue poco antes de anochecer, cuando los fuera de la ley acababan de hacer alto y se disponían a organizar el campamento.


  Como en la otra ocasión, no les dieron tiempo a nada, aniquilándolos rápidamente a pesar de que en aquella ocasión los bandidos superaban en número a los aguerridos asaltantes.


  Trece de los ount-laws cayeron en aquella ocasión. Pero entre ellos no estaban ni el mestizo de la cicatriz en el rostro ni el asesino de Patty Rusell, el hombre que había sido marcado por ella cuando la apresó.


  Dos golpes más, uno dado aquella misma noche y otro a poco de amanecer el día siguiente, terminaron con todos los bandidos a excepción del mestizo de la cara cortada y del hombre marcado, como Sam Barret le denominaba.


  Había sido recobrado casi todo lo robado y se había realizado un verdadero escarmiento con los bandidos.


  —Faltan dos hombres, pero de éstos me encargo yo. Vosotros, con el ganado, debéis volver a vuestras tierras, a levantar lo que esta gentuza ha destruido. Por desgracia no se puede dar vida a los que han caído, pero al menos los hemos vengado cumplidamente —resumió Sam Barret.


  —Debemos acompañarte, si no todos, alguno de nosotros. La venganza es cosa de todos.


  —La persecución de ese par de bandidos puede emplear mucho tiempo y vosotros tenéis mucho que hacer allí. Estos dos me corresponden y por mi parte yo me he quedado solo, no podría trabajar. Sería todo inútil.


  —Está el ganado de los Rusell.


  —Quedáoslo vosotros, así como el mío y nuestras haciendas. Si se presenta alguien que demuestre que es familia de ellos, se lo entregáis todo, y si no, ya me lo daréis si vuelvo algún día. Adiós, amigos. Os deseo mucha suerte. Yo marcho delante…


  Espoleó Sam Barret su caballo, perdiéndose prontamente en el vasto horizonte.


  


  


  


  * * *


  


  No tardó en comprender Sam Barret que el tiempo empleado en atacar con sus amigos los núcleos más numerosos de bandidos, implicaba grave dificultad para hallar a los dos hombres por los que precisamente más interés tenía.


  Y transcurrieron seis meses largos, casi siete, sin que el audaz joven lograse hallar a ninguno de sus dos enemigos, pese a sus constantes pesquisas, a sus rápidos desplazamientos.


  A fuerza de frecuentar garitos en busca de los dos hombres y en parte también porque el oro se le había ido agotando, Sam Barret se había hecho jugador y mostraba tanta habilidad con Tas cartas en la mano como con los «Colt», en las muchas ocasiones en que, dada su forma de vida, tenían que salir éstos a relucir.


  El encuentro con el mestizo fue algo inesperado.


  Aun cuando Sam Barret buscaba a los dos hombres, su obsesión era el hombre marcado, de quien ni siquiera había logrado conocer el nombre.


  Y cierta noche entró dispuesto a jugar en un garito donde ya había estado aquella tarde, adelantándose hacia la mesa que ocupó.


  Se dio cuenta de que se producía un rápido movimiento sospechoso delante de él y se arrojó al suelo de forma instintiva. Vio destellar un arma, escuchó el agudo silbar de la misma en el aire y el choque seco contra una madera, al clavarse en ella, donde quedó vibrante unos instantes.


  Intuyó Sam Barret quién era su agresor aunque no había tenido tiempo de verle el rostro y que, fallado su primer ataque con el cuchillo, echaría mano de sus «Colt»; y se lanzó hacia adelante, esquivando los disparos.


  Con ímpetu irresistible empujó la mesa tras la que el mestizo se hallaba parapetado, lanzándola encima de él, derribándolo con violencia y logrando con ello que los últimos disparos fuesen a morir en el techo del local.


  Rodaron con la mesa dos hombres más. Se escucharon juramentos por una parte y un bufido rabioso por parte de Sam Barret, que se levantó con rapidez, cayendo sobre el mestizo. Este había dejado escapar uno de sus «Colt», pero mantenía el otro empuñado; mas Sam, doblándole el brazo armado, no le dio ocasión de emplearlo.


  Soltando el arma, el mestizo lanzó un grito de furor, grito que llegó a resultar de angustia cuando se oyó un estremecedor crujir de huesos.


  Sam lo cogió rudamente por la ropa, obligándole a levantarse.


  —¡Maldito asesino!


  Le escupió en el rostro con desprecio y, a continuación, le golpeó con furia en la cara, derribándolo y volviéndolo a levantar a la fuerza.


  —¡Maldito asesino! ¡Te voy a matar! ¡Pero antes de matarte vas a darme un nombre! ¡El nombre del asesino de mi novia! ¡Y me vas a decir también dónde está!


  No respondió el hombre y Sam Barrer le obligó a dar con la cabeza contra el mostrador.


  —¿Hablas?


  —Te lo diré y ojalá lo encuentres pronto para que dibuje a tiros, en tu cuerpo, su nombre…


  —Habla pronto, antes de que te clave a tiros…


  —Se llama James Ford y se encamina hacia…


  No pudo adivinar Sam Barret de dónde pudo sacar el nuevo cuchillo que lanzó con pasmosa celeridad.


  Saltó de lado el joven vengador y percibió aún el choque del arma en el brazo.


  Ahogó el gruñido de dolor y su «Colt» vomitó plomo y fuego, clavando materialmente al mestizo cuyo cuerpo se estremeció a cada impacto, manteniéndose milagrosamente de pie, apoyado contra la pared, concentrando su vida en los ojos que parecían despedir rayos.


  Un último disparo de Sam le perforó el corazón, y sólo entonces se le vio doblar las piernas y despegándose de la pared, dar media vuelta para caer de bruces.


  Se arrancó Sam el cuchillo que se le había quedado envainado en el brazo izquierdo aunque sin tocarle hueso.


  A pesar del dolor cada vez mayor que le producía la herida, montó a caballo y se alejó del local, dirigiéndose hacia las afueras de Tucson donde había visto que se hallaba establecido un médico o al menos, alguien que se hacía pasar por tal.


  —¡James Ford! ¡Al menos ya sé su nombre! ¡James Ford, el hombre marcado!


  Poco después se detenía ante la casa del médico, el cual parecía hallarse ansioso de clientela, pues salió a recibirle tan pronto como se apeó del caballo.


  Se mostró diestro al curarle, no le cobró caro y le animó una vez hubo terminado.


  —No es nada de particular y si reposa usted tres o cuatro días, antes de una semana, estará curado.


  —Gracias. ¿He de volver?


  —Si va a quedarse en Tucson, sería conveniente que le echase un vistazo.


  —Me quedaré. ¿Qué más da Tucson que otro punto cualquiera?


  CAPÍTULO III


  CASI dos años más tarde de su encuentro con el mestizo, Sam Barret llegó a sentirse desalentado y totalmente fracasado.


  Era como si a James Ford se lo hubiese tragado la tierra. El pistolero se había desvanecido como un fantasma y fue inútil que Sam lo buscase en los lugares antaño frecuentados por el asesino, los lugares donde había adquirido su triste renombre.


  En una pequeña localidad sufrió un rudo choque emocional.


  —¡Uno de los caballos de John Rusell, no hay duda! Uno de los cuatro caballos que no se recobraron porque se los llevaron el mestizo y James Ford.


  Sintió Sam Barret que el desaliento que le dominaba desde hacía meses, desaparecía como por arte de encantamiento.


  Y llevó sus manos a las empuñaduras de sus «Colt» para tener la seguridad de que éstos salían, como siempre, con la rapidez que exigía el peligroso juego de la muerte al que solía entregarse.


  Sin apearse de su montura, se mantuvo a la expectativa, liando calmosamente un cigarrillo, aunque sin perder de vista la puerta del saloon ante la cual se hallaba atado el caballo que llamara su atención.


  Y la paciencia de Sam Barret tuvo su recompensa al ver salir no mucho después a dos hombres relativamente jóvenes, de tosca apariencia, en particular uno de ellos de fealdad simiesca, que fue precisamente quien se dirigió al caballo reconocido como uno de los robados a Rusell.


  Se dispuso el vengador a montar a su vez para seguir al desconocido y trabar conocimiento con él de una forma u otra.


  Ahora, el sujeto que le interesaba, parándose, se volvió hacia una linda joven que avanzaba recogiéndose graciosamente las faldas por la misma falsa acera en que él se hallaba.


  No pudo Sam escuchar lo que el individuo decía a la joven; pero sí vio que ella se ruborizaba intensamente y trataba de seguir su camino bastante más rápidamente de lo que había andado hasta el momento.


  Pero el hombre, no contento con haberla molestado de palabra, alargó uno de sus brazos, desmesuradamente largos, y la atrajo por la fuerza pese a las protestas de ella.


  —Ven aquí, preciosa —decía el tipo aquel—. No debes desdeñar a un hombre como yo que sabe amar como nadie.


  Siguió un grito de protesta de la joven y una risotada del hombre, el cual intentó besarla.


  —¡Suélteme, bárbaro!


  Advirtiendo que no la soltaba, sino que, por el contrario, intentaba abrazarla, con la mano que tenía libre, ella clavó sus uñas en la cara del hombre, haciendo aparecer unos hilillos de sangre.


  El sujeto, al sentirse lastimado, bufó como podía hacerlo un búfalo y, soltándola se llevó ambas manos a la cara, momento que aprovechó la joven para tratar de huir.


  Sucedíase todo con espantosa rapidez y el lastimado, furioso por su fracaso, alargó el brazo tratando de atraparla otra vez, pero no tuvo ocasión de terminar su movimiento pues Sam Barret había surgido ante él, golpeándole contundentemente.


  Bufó el bestial individuo de nuevo. Sus ojillos vivos miraron con ira a su atacante y trató de llegar rápidamente a sus «Colt»; pero un golpe cruzado de Sam, que le alcanzó en plena barbilla, lo lanzó violentamente de espaldas, yendo a chocar contra el quicio de la puerta de entrada al saloon.


  El compañero del hombre que había molestado a la joven, se mantenía al margen de la lucha entre Sam y su amigo.


  No era el enemigo de Sam hombre que se diese por vencido fácilmente; otro, con el golpe que había recibido de Sam primero, y al chocar contra el quicio de la puerta después, hubiese tenido para un buen rato, mas él saltó casi instantáneamente, con la agilidad de un simio, intentando de nuevo «sacar».


  Pero a Sam Barret no le interesaba matar y volvió a golpear rápido, ahora con el pie, alcanzándole también en la barbilla.


  La muchacha asustada, corrió a esconderse. El compañero del contrincante de Sam, procuró salirse de la posible trayectoria de los proyectiles, seguro de cuál sería el final de la contienda; y una carretela, tirada por un precioso caballo se detuvo en medio de la calle. La elegante joven que la conducía, contemplaba la lucha con verdadero interés.


  El enemigo de Sam había salido despedido con más violencia que la primera vez, pero en diferente dirección, no tropezando ahora con obstáculo alguno.


  Más no se inmovilizó al caer, sino que dio una ágil voltereta quedando de pie frente a su rival.


  En aquella ocasión, por la distancia que les separaba, no podía evitar Sam que entrasen en acción las armas y viendo descender con rapidez vertiginosa las manos de su enemigo, acudió a él a sus «Colt» e hizo fuego.


  Las balas del desconocido salieron altas, a causa de los impactos de Sam.


  Se estremeció el hombre visiblemente, dejó caer sus armas y trató de mantenerse en pie, mirando a su vencedor con expresión de estupor y odio.


  Y al final cayó de bruces, rebotando su cabeza lúgubremente contra el piso de madera.


  Sentía Sam Barret que se esfumaba otra vez la posibilidad de tener una pista segura de James Ford. Y enfundó sus armas, después de soplar en los cañones, bajando a la calzada, para cruzarla y volver a su caballo. Se detuvo, cuando apenas había tenido tiempo de dar dos o tres pasos, al advertir que le tocaban en un brazo y que una voz femenina, casi infantil, dominada aún por la emoción, le decía:


  —¡Muchas gracias, forastero! Pero yo no quería…


  No pudo terminar, acongojada por la idea de que un hombre había muerto, no por su culpa precisamente, pero sí a causa de ella.


  Se volvió Sam Barret lentamente, encontrándose frente a la joven a la cual había defendido del ataque del muerto.


  —Me llamo Leila Potter —continuó ella al conseguir dominarse, sintiendo sobre sí la mirada de Sam Barret que la obligó a bajar los ojos un tanto avergonzada.


  —¡Bien, jovencita! No tiene importancia. Yo tampoco quería matarlo, pero era un loco testarudo…


  Leila Potter tenía un rostro agradable, de facciones correctas a excepción de la nariz, graciosamente respingona. Sus ojos eran claros, luminosos y su cabellera, roja y rizada, de lo más lindo que jamás había visto Sam.


  En cuanto a su figura, a pesar de su indudable juventud —en realidad poco más que una chiquilla— era de admirables e incitantes proporciones, de lo que la joven se sentía justamente orgullosa, satisfecha de comprobar la admiración que despertaba entre los hombres.


  —Vivo allí, a media milla del poblado.


  Señaló hacia una casa que apenas si se veía entre unos árboles, siguiendo la dirección de la calle principal.


  —Encantado, jovencita. Yo no tengo casa que ofrecerle. Y supongo que no sucederá nada si continúa sola ¿eh?


  —Eso creo. Nunca sucede nada. Gracias otra vez.


  —De nada.


  Echó a andar Leila, recogiéndose graciosamente la falda para no recoger el polvo de la calzada, subiendo de nuevo a la falsa acera de madera por la que marchó contoneándose graciosamente, como deseosa de llamar la atención del forastero.


  Por su parte, Sam Barret, tras un leve encogimiento de hombros reanudó su marcha en dirección a su caballo, que había quedado a la otra parte de la calzada, a la puerta del hotel.


  Pero se vio detenido de nuevo, en esta ocasión, por la mujer de la carretela.


  —¡Un momento, forastero!


  Era una voz bien timbrada, más bien fina, pero en la que se advertía que su dueña estaba acostumbrada a mandar.


  Se detuvo Sam y alzó la cabeza hasta cruzar su mirada con la de la mujer.


  Advirtió que era joven, veintiocho o treinta años a lo sumo y que era linda, tanto o tal vez más que Leila Potter.


  Las facciones de la dama de la carretela —pues parecía una auténtica dama— eran más correctas que las de Leila, su piel tan blanca y suave como la de la joven. Su pelo era rubio y por contraste sus ojos eran pardos, casi dorados y parecían reflejar el sol de Texas.


  —¿Qué desea, señorita?


  —Señora. Aunque es igual.


  —Perdón, señora. Como no lo llevan escrito…


  —Le he oído decir que no tenía una casa que ofrecer, lo cual me hace suponer que anda usted errante.


  —Supone usted bien.


  —Sin embargo, no es usted un truhan, un aventurero vulgar.


  —Eso mismo creo yo.


  —Yo le puedo ofrecer trabajo, lo cual querrá decir que tendrá también un techo donde cobijarse.


  —Techos donde cobijarse, no faltan. Hay hoteles…


  —No discutamos. Necesito hombres enérgicos y usted lo es. Es también valiente y honrado. Tendrá buena paga y a mi lado puede prosperar.


  —¿Sabe usted si me interesa prosperar?


  Lo dijo con tono un tanto impertinente y ahora la dama se sonrojó ligeramente.


  —¿Y a quién no le interesa? El dinero es necesario para vivir. Con él se consiguen muchas cosas…


  —Es posible que se consigan muchas cosas, pero no todas…


  Volvió a mirar Sam Barret a la dama con descaro, pero ella no pareció inmutarse.


  —Si anda errante por el mundo, no creo que le cueste trabajo probar. Tal vez se adapte y le convenga quedarse. Y si no le conviene, cuando lo desee, puede marcharse. Yo no amarro a la gente.


  —Ni yo soy hombre que se deje amarrar.


  —¿Entonces?


  Lo miró con expresión que tenía bastante de desafiante. En sus ojos dorados brillaba una chispa de travesura.


  Pensó Sam que le convenía quedarse y mejor aún, tener un pretexto para quedarse sin llamar la atención. No le interesaba recurrir al juego para continuar viviendo.


  —Se queda, ¿verdad? Este poblado ofrece bastantes atractivos.


  Le dio una segunda intención a la frase, haciendo clara alusión a la joven Leila Potter, la cual en aquel preciso momento se detenía volviéndose para mirar con expresión de cierta contrariedad al forastero y la dama.


  —No me interesan las niñas.


  —Tienen sus cosas interesantes. ¿Sube o prefiere ir a caballo?


  —¿Qué ocupación piensa darme?


  —Depende de sus aspiraciones. Aquí la autoridad es poco menos que nula y en ocasiones necesito la protección de gente aguerrida para trasladar mis mercancías hasta la próxima estación.


  —Eso quiere decir que necesita pistoleros, ¿no es eso? Hasta ahora sólo he matado en defensa de mi vida o de la de mis amigos.


  —No se trata de matar, sea comprensivo, sino de custodiar. Es necesario sacar de aquí la producción; de lo contrario, no valdría la pena trabajar. ¿No le interesa la prosperidad de nuestro país?


  —¿Quiénes son los que le impiden sacarla?


  —Amigo mío, ¿no considera éste un lugar inadecuado para tratar tales asuntos, máxime si se tiene en cuenta lo que usted profundiza en ellos?


  Ató Sam Barret su caballo por la brida a la trasera de la carretela, para que les siguiera, y casi de un salto se situó al lado de la guapa mujer.


  —¿Cómo se llama?


  —Sam.


  —¿Nada más que Sam?


  —¿No tiene bastante con Sam?


  —Es cierto.


  —¿Y usted, cómo se llama?


  —Ethel Rugless.


  Restalló Ethel el látigo y el caballo inició un trote rápido, que hacía saltar la carretela debido a las desigualdades del terreno, dejando tras sí una verdadera nube de polvo.


  Estaba a punto de dar alcance a Leila Potter cuando Sam la señaló.


  —Creo que ella vive un poco más adelante. ¿Por qué no la recogemos y la llevamos?


  —Su hermano tiene una carretela y buenos caballos. Además, se ha empeñado en ser mi enemigo casi desde que se estableció aquí a pesar de que yo no le regateé mi amistad.


  La voz de Ethel Rugless mostró sin dejar lugar a dudas la sorda hostilidad que sentía por el hermano de Leila.


  Correspondió Sam al saludo de la joven, que se apartó a un lado del camino para dejarlos pasar, deteniéndose a mirarlos, pareciéndole adivinar el forastero una expresión de consuelo en el rostro de la linda pelirroja, a la que por su belleza picante y sus formas calificó de «explosiva».


  —¿Es su principal enemigo?


  —Sí —respondió Ethel sordamente.


  —¿Muchos más? —preguntó con expresión entre irónica y mordaz.


  —No me preocupan. Los que quedan después de Potter, son todo ratas.


  —¿Hace mucho que se estableció él aquí?


  —Hace ya casi dos años —contestó Ethel con un dejo de rencor en la voz.


  —Hasta entonces era usted la dueña absoluta, ¿no es eso? Dueña de unas ratas, si es que no había otra cosa.


  —No interprete mal mis palabras. Hay buena gente también, que trabaja y lucha por abrirse camino. La tierra aquí no es ingrata, y hay otras riquezas: madera, petróleo…


  —¿Cuál es la suya?


  —Madera y petróleo.


  —Me dijo que era señora y parece que lleva usted el negocio adelante. ¿Qué pinta su marido en todo esto? —preguntó Sam con cierta rudeza.


  —No tengo marido. Lo mataron.


  —¿Potter o alguno de los suyos?


  —No lo creo. Mi marido prefería jugar, divertirse. Debió caer de una forma semejante a como ha matado usted a ese hombre. Preferiría no saberlo.


  La voz de Ethel Rugless se había tornado hosca, su expresión ceñuda.


  —Y ni siquiera me ha dejado hijos en casi diez años de matrimonio.


  Pasaban frente a la casa aislada que Leila Potter había señalado desde el poblado y Ethel la señaló.


  —Esa es la cueva de Potter. Debe ser un cobarde porque no sale casi nunca y cuando lo hace, va siempre rodeado de gente. La casa parece un fortín a pesar de que no existe aquí el peligro de los indios.


  Sam Barret contempló con verdadera curiosidad la casa donde residían los Potter, comprobando que Ethel tenía algo de razón. Se trataba de una edificación antigua, perteneciente sin duda a colonos que hubieron de luchar rucamente día tras día contra un enemigo tenaz y numeroso. Tenía buen número de ventanas, pequeñas todas ellas, cando la sensación algunas de ser aspilleras.


  Y para darle más el aspecto de pequeño fuerte, estaba rodeada de una doble cerca de alambre espinoso, separada uno de otra por una distancia que rebasaba las tres yardas.


  —¿Qué es lo que le ocurre con Potter?


  Miró atentamente Ethel a Sam, con una expresión que parecía querer penetrar dentro de los pensamientos del joven forastero y respondió luego lentamente:


  —Ha venido, según él, protegiendo a la gente, y me va quitando los obreros recurriendo a los medios más desleales. Con ser malo, lo que menos me preocuparía es que para arrebatármelos les pague más que yo.


  —Auménteles usted la paga.


  —Lo hice al principio, pero eso sólo nos conduciría a la ruina a los dos, porque él pujaba siempre por encima de mí. Traté de hacérselo comprender, mas todo fue inútil. El pretendía enviarme la gente que yo necesitase, así como facilitarme el transporte; él me cobraría lo que estipulásemos y él se entendería con la gente.


  —¿Por qué no aceptó, si eso ponía fin a la guerra?


  La expresión de Ethel resultó salvaje al mirar de nuevo a Sam Barret.


  —¡Hubiera sido tanto como ponerme en sus manos y habría acabado por estrangularme económicamente! Me habría tenido que marchar vencida, después de más de doce años de lucha. Hubiera sido una traición a mi padre. ¡Jamás!


  —Es usted valiente. Lo prefiero —comentó Sam Barret—. Si me decido a quedarme a su lado, al menos tendré la seguridad de que estaré bien respaldado por mi jefe.


  Había una suave ironía en la entonación de Sam, que para Ethel, poco acostumbrada a tratar hombres de aquel temple, resultó desconcertante.


  —No crea que tengo reparo en empuñar el rifle; si no he quitado aún a Potter de delante es porque no se me ha enfrentado de una forma que pudiese justificar mi acción.


  Resultaba Ethel asombrosamente sincera y Sam Barret no pudo menos de sentir admiración por ella.


  Instantes después, a la vista del forastero aparecía, a un lado del camino, una instalación maderera donde se amontonaban los troncos de árbol en un terreno bastante extenso, cercado por una valla.


  En el centro del terreno se alzaban unos techados donde se hallaban las tierras mediante las cuales se transformaban los troncos.


  Advirtió Sam Barret que había allí bastante actividad, llegando hasta ellos el ruido de las sierras que resultaba ensordecedor.


  —¿Todo eso es tuyo? —preguntó abarcando la instalación con un amplio ademán.


  —Sí. Hay mucho dinero ahí. Pero todo eso corre peligro si Potter se sale con la suya.


  —Procuraremos que no se salga.


  Llegaron rápidamente hasta el portalón penetrando la carretela por él.


  Advirtió Sam que un hombretón tan alto ó más que él, pero más recio, les salía al encuentro.


  —Es Rock, el capataz. Valiente, pero un poco tardo…


  —Eso suele resultar malo para la conservación del pellejo.


  —Eso creo. Pero él va siempre desarmado y resuelve sus problemas a golpes.


  —No es mal sistema.


  Saltó Sam de la carretela y ayudó a bajar a Ethel.


  —¿Te lo presento? —preguntó ella.


  —Ya habrá ocasión. Primero tenemos que ponernos tú y yo de acuerdo. Prefiero observar ahora.


  Se mantuvo Sam a una distancia prudente cuando hablaron Ethel y su capataz y a poco volvía ella al coche mostrando su rostro la violencia de la pasión que la dominaba en aquel momento: una furia espantosa que la llevó a saltar a la carretela antes de que Sam tuviese tiempo de adelantarse para ayudarla.


  —¿Qué sucede? —inquirió el forastero.


  —Los carreteros que se habían comprometido a recoger una gran cantidad de madera para llevarla hasta la estación próxima, no han venido.


  —Ya vendrán.


  —No vendrán. Es cosa de Potter. No tendré más remedio que pegarle fuego a la casa de ese inmundo sapo.


  No se inmutó Sam, que respondió:


  —No será difícil si se cuenta con un par de bidones de petróleo. Hay algunos árboles en las proximidades de la casa, que ayudarán bastante. Pero tienes un medio mejor para dar solución a ese problema.


  —¿Qué medio es ése? —interrogó Ethel mirando con expresión de curiosidad a Sam.


  —Construir un ramal de ferrocarril hasta la estación próxima.


  —¡Demasiado dinero! ¿Crees que no he pensado en ello? Hace tiempo podría haberlo hecho, pero ahora tengo todo mi capital invertido.


  —Ponte de acuerdo con industriales y ganaderos a los que también les pueda interesar.


  —Cuando a mí no me interesaba y podía, porque no había hecho ciertas inversiones, tal vez lo hubiera logrado. Ahora no querrán.


  CAPÍTULO IV


  NO deseó el forastero preguntar más a Ethel, advirtiendo la creciente irritación de la joven viuda, cuyos dorados ojos parecían chispear.


  Marchó la carretela en silencio durante un rato, al cabo del cual se detuvo ante una amplia casa de campo aislada, de construcción bastante antigua y que, lo mismo que la de Potter, tenía algunas apariencias de fortín.


  No entró la carretela en ella, sino que la detuvo Ethel a la puerta y se apeó casi de un salto, dando la sensación de que las faldas no significaban un gran estorbo para ella.


  —¡Espérame aquí!


  —¡Un momento, Ethel!


  Se volvió la joven con expresión irritada.


  —¿Qué sucede?


  Con calma y firmeza, advirtió Sam Barret:


  —Debes pedírmelo por favor. Tengo la buena costumbre de no admitir más órdenes que las que me parecen convenientes, y las que admito tienen que estar dadas en tono de ruego, de forma mesurada.


  Dio un respingo Ethel, pero dio la sensación de que el tono del forastero se le imponía y respondió:


  —Tienes razón. Perdona. Te mego que me aguardes.


  Se alejó corriendo, como deseando recobrar el tiempo perdido en rectificar su actitud con Sam Barret.


  No la detuvo la puerta cerrada, que empujó y abrió con violencia, penetrando en una estancia que en aquel momento no albergaba a nadie.


  Ethel se adelantó hasta una mesa que se hallaba en uno de los lados y golpeó violentamente en ella con su látigo.


  —¡Jensen! ¡Eh, Jensen!


  Apareció a poco un tipo alto, delgado, rubiaco, casi albino y el cual al ver a su visitante palideció, mirándola con expresión que reflejaba la confusión que sentía a pesar de que ella no había hablado aún.


  —¿Es ésa tu palabra, Jensen? Hace bastantes horas que debieras haber cargado toda la madera que te dije, para llevarla a la estación.


  —No tengo ganas de líos, Ethel. Además, parte de la gente se ha marchado.


  —¡A mí me queda gente suficiente aún para ayudarte a cargar aquí y a descargar allá!


  —A pesar de ello, quiero vivir tranquilo.


  —¡Eres un cobarde! Me pediste un mayor precio la semana pasada y lo acepté a pesar de que no se puede dar… y ahora te vuelves atrás.


  —Tú puedes pagar más que eso. Pero no se trata de dinero, sino de vivir.


  No deseo complicarme la existencia.


  —¿Potter, verdad?


  No respondió el hombre aunque su expresión decía bien claro que Ethel había dado en el mismo centro de la diana.


  —¿No contestas? ¡Cobarde! Pero no creas que esto va a quedar así. Antes de que Potter pueda hacerte la menor «caricia», voy a ser yo la que te meta un par de píldoras en el cuerpo.


  «Sacó» Ethel rápidamente, con la misma destreza con que un hombre pudiera hacerlo y apuntó con su «Colt» al casi gigantesco Jensen que contempló con expresión de estupor la boca del arma de la que podía brotar la muerte.


  Se dio cuenta de que el cuerpo de la mujer temblaba de furia y que la amenaza no era vana.


  —¡Vamos adelante o te clavo a balazos! ¡Ya estás ordenando a tu gente que enganche, y a cargar inmediatamente!


  —La gente no querrá ir.


  —Sí querrá ir porque yo me encargaré de ello. Si tienen miedo, será peor. ¿No lo comprendéis?


  Había rencor en la mirada de Jensen cuando se dispuso a obedecer.


  —Nadie más que tú tiene la culpa de lo que sucede. Nos quisiste tener siempre metidos en un puño, nos pagabas lo que querías y además te imponías a todos por los medios que fuesen. Te está bien lo que te sucede y espero que no tarde en verte colgada de algún árbol.


  —¡Calla y obedece!


  —Potter, que es tan malo como tú, aunque más listo, encontró un terreno abonado gracias a tus tropelías.


  —Calla he dicho. ¡Adelante!


  Las palabras de Ethel tenían algo del silbido de la serpiente y hasta su cuerpo, por sus movimientos un tanto convulsos semejaba en aquellos momentos al de uno de tales reptiles.


  Cuando estuvo segura de que Jensen obedecería, salió y desde la puerta de la casa llamó al forastero.


  —¡Sam, por favor!


  Para entonces había vuelto a enfundar su «Colt» y procurado dominarse, no queriendo dar a Sam el espectáculo de su furia punto menos que incontenible.


  Salió al encuentro del joven y en lugar de volver a penetrar en la casa, rodeó ésta para llegar a la parte trasera, donde se hallaban los carretones que habían de cargar la madera.


  Y su asombro no fue pequeño al ver que los mozos que Jensen tenía a su servicio, familiares en su mayoría, estaban entregados a la tarea de enganchar los animales de tiro a los vehículos.


  Coincidió Ethel con Jensen, a pesar de la prisa que éste pareció tener, y aunque la mujer no dijo nada, bastó su mirada para que Jensen volviese a palidecer, balbuciendo una excusa:


  —Tengo que ir a cargar a otro sitio.


  —¡Irás a cargar lo mío! Te comprometiste antes.


  —Está bien. Pero el otro ha prometido a la gente una buena propina y no querrán ir a lo tuyo.


  —Daré esa propina.


  —A pesar de todo, no querrán ir aunque yo lo ordene.


  Sam se mantenía en un segundo término, observando la escena.


  Uno de los peones de Jensen miró a Ethel con descaro, dirigiéndole la palabra de forma brusca.


  —No trabajaré para ti a menos que me des un besito.


  Rió su propia frase y al advertir la irritación de Ethel añadió una procacidad.


  Levantó Ethel el látigo para castigar la osadía, pero se le adelantó Sam que empujó primero al hombre y antes de que se pudiera reponer, le asestó un fuerte puñetazo a la cara que lo arrojó al suelo sin sentido.


  Dominó Ethel el impulso de golpear al hombre una vez en tierra, cosa que hubiera realizado de no estar presente el forastero, al cual dio las gracias.


  Inmediatamente subió de un salto a una de las plataformas y se dirigió a los hombres con voz vigorosa.


  —¡Escuchadme todos! ¡Hasta ahora habéis trabajado para mí y continuaréis trabajando! No tenéis por qué temer la amenaza de nadie. Si no sois capaces de protegeros, os protegeré yo misma y os protegerán mis hombres. Si alguno de vosotros es capaz de usar un arma y no la tiene, yo se la daré. Lo único que no se puede admitir es que os dobleguéis como mujeres ante la amenaza de un grupo de asesinos! ¡No obstante, si algún cobarde no quiere venir, que lo diga!


  Se dirigió entonces Ethel a Jensen.


  —Bueno, Jensen. Que terminen de enganchar y vamos adelante. Mis hombres aguardan allí.


  Esperando que dieran fin a los preparativos, se apartó a un lado con Sam Barret.


  —Confío en que nos acompañarás hasta la estación. Yo misma iré también. En cuanto a tu situación a mi lado, será la que tú quieras. No pienso regatearte nada.


  Pareció que daba un doble sentido a su frase mientras sus ojos de reflejos dorados envolvían a Sam en una mirada acariciadora.


  —Iré. No quiero que pienses que soy un cobarde —respondió Sam sonriendo, haciendo una leve alusión a los hombres de Jensen.


  —De ti no lo podría pensar nunca. Cualquier otro hombre, lo hubiera pensado antes de enfrentarse con el bestia de Fink, y tú lo has hecho.


  —¿El gorila ese se llama Fink?


  —Sí.


  —¿Vivía aquí?


  —Sí. Se había marchado y ahora hacía unos días que había vuelto. El joven que le acompañaba cuando salió del saloon, es de los que trabajan a las órdenes de Potter.


  —¿Y sin embargo se metió Fink con la hermana de éste?


  —A Fink esas cosas le tenían sin cuidado. Además, cabe en lo posible que no supiese aún que ella es la hermana de Potter. Conmigo fracasó porque se vio encañonado con mi «Colt» antes de darle tiempo a nada. Fue un terrible golpe para su orgullo porque el hecho sucedió delante de gente. Fue a raíz de eso cuando se marchó.


  Hubieron de interrumpirse porque Jensen daba la orden de marcha.


  


  * * *


  


  Tal como Ethel había informado a Sam Barret, Britto, el pistolero que acompañaba a Fink cuando se produjo el incidente que le costara a éste la vida, pertenecía al equipo de Potter, el hombre que, casi, sin salir de su guarida, se erguía como una terrible amenaza para Ethel Rugless.


  Al ver que Fink caía a los disparos de Sam Barret, sintió tentaciones de atacar a éste por la espalda, pero le cohibió la presencia de Ethel por un lado y la de algunos que se hallaban en el saloon y que salieron al oír el estampido de los disparos pensando que Fink había hecho una de las suyas, lo cual se celebraría consumiendo whisky que aquel pagaría generosamente, según acostumbraba.


  Pero al ver que era precisamente


  Fink el que había quedado tumbado boca arriba después de dar una voltereta, mostrando sus dientes como si fuese a morder y con los ojos muy abiertos, inmóviles, volvieron a meterse silenciosamente en el saloon.


  Britto, después de la primera impresión, reaccionó contra la bestialidad de Fink y le hubiese dado muy a gusto un par de patadas en el rostro.


  —¡Estúpido! Tenía que caer de esta forma.


  Miró Britto con rencor al forastero que, en aquel momento, después de despedirse de Leila, era detenido por Ethel, con la cual se ponía a charlar.


  —Ella será lo bastante astuta como para atraerlo a su lado sin reparar en nada. Y en lugar de ser nosotros quienes hayamos adquirido un elemento de valor, seguramente será ella.


  Volvió a mirar con expresión rencorosa el cadáver de Fink y sintió las mismas tentaciones de patearlo que antes.


  Pero se contuvo y entró en el saloon, dirigiéndose a dos de sus amigos:


  —Id a avisar para que quiten de ahí esa carroña.


  Se dispusieron a obedecer los dos hombres y antes de que marchasen, añadió Britto:


  —Después de lo sucedido, interesa que vengáis cuanto antes a lo de Potter, ¿entendido?


  —¡Sí! Tan pronto como hayamos terminado el encargo.


  El otro farfulló por lo bajo:


  —Aquí lo que parece interesa, es no dejarlo a uno tranquilo cuando se está divirtiendo un rato; y para vivir así, no creo que valga la pena trabajar.


  Salieron ambos, y Britto quedó en el saloon, observando desde su interior a Sam y Ethel, que continuaban hablando.


  Cuando vio que se marchaban juntos, dejó pasar un tiempo para que se alejasen y salió luego, montando a caballo para emprender la marcha hacia la guarida de su jefe.


  Al rebasar, ya en las afueras del poblado, a Leila Potter que seguía su camino a pie protegiéndose de los rayos del sol con una sombrilla, detuvo su caballo.


  —¿La llevo a la grupa, señorita Leila?


  —Gracias —respondió la joven secamente—. Hubiera deseado que me defendiese de ese gorila que iba con usted, mas parece que la cosa le hizo mucha gracia.


  —No me hizo ninguna. Pero no podía intervenir a menos que él hubiese llegado a algún extremo reprensible. Total, no hizo más que gastarle una broma sin importancia.


  —Le podrá parecer a usted una broma sin importancia.


  —Y lo fue —afirmó Britto gravemente—. De otra forma yo no lo hubiese tolerado. Sabe perfectamente los sentimientos que me inspira, Leila.


  —Oiga, Britto, le toleraba porque es uno de los amigos de mi hermano; pero después de lo sucedido, me repugna usted y le agradeceré que no vuelva a dirigirme la palabra, porque se expone a recibir un desaire.


  No respondió Britto, aunque la contracción de los músculos de su rostro dijeron bastante y espoleó a su caballo, lanzándolo a un galope corto.


  No tardó en llegar Leila Potter, la cual refirió al que creía su hermano lo que le había sucedido en el poblado, censurando acremente la actitud de Britto.


  —¡Bah, no debes hacer caso! Britto conocía bien a Fink y sabía que no podía suceder nada desagradable para ti; de lo contrario, hubiese intervenido.


  —No me agrada esta gente que te rodea, James; no me agrada esta forma de vivir.


  —Durará poco, pequeña. Ethel Rugless quedará en la cuneta a no tardar mucho; nosotros recobraremos lo que nos corresponde y se iniciará una nueva era en nuestra vida, quedando desplazados de ella todos estos seres que no te gustan.


  Sonrió el falso Potter con expresión bondadosa, puso su mano derecha sobre uno de los hombros de la joven y la atrajo fraternalmente contra su pecho.


  —Y ahora, márchate a tus habitaciones. No me agrada que estés por donde están ellos.


  Un buen rato más tarde, regresó Britto con dos muchachos, dirigiéndose al encuentro de James Ford o Potter, como se hacía llamar.


  —¿Qué ocurre ahora?


  —¿Jensen no tenía que ir a cargar tu madera?


  —Sí.


  —Pues bien. En este momento se dirige al aserradero a cargar lo de «nuestra amiga» Ethel.


  —¡No es posible! Le advertí bien y él se mostró conforme.


  —Sin embargo, va hacia allá y no hay duda alguna, porque le acompañan Ethel y el forastero ese de quien te he hablado.


  —Buena ocasión para quitárnoslo de en medio. Que se avise a la gente para que esté dispuesta.


  —¿Han de acudir aquí?


  —¿Tienes ganas de que nos cuelguen?


  Deben estar preparados y unirse a nosotros en marcha hacia la estación, pues no hay duda de que los carros de Jensen irán hacia allá. No quiero grupos numerosos que llamen la atención..


  —Ahora enviaré algunos muchachos para que avisen al resto. Yo estoy cansado y si va a haber jaleo, quiero que me coja en condiciones.


  —Bien. Pero ten en cuenta que no quiero errores. Que nos sigan en pequeños grupos y procurando no dejarse ver de la gente de Ethel.


  —De acuerdo. ¿Y vamos a atacarles de día?


  —No. Aguardaremos a la noche. Mientras cargan e inician la marcha anochecerá, y antes de llegar a mitad de camino será noche totalmente.


  —Es cierto. Buena ocasión para atacar.


  —Tú serás de los pocos que queden a mi lado, si te interesa, naturalmente.


  CAPÍTULO V


  TAL como Britto había informado a James Ford, Ethel obligó a Jensen y los suyos a marchar rápidamente a sus instalaciones madereras, sin escuchar las protestas de Jensen que le había pedido dejar el trabajo para el día siguiente.


  —Se nos va a hacer de noche antes de llegar a medio camino.


  —¿Y qué? ¿Tienes miedo? Pues haber cumplido tu palabra, acudiendo a la hora convenida. Te comprometiste a ello. Ahora estaríamos ya cerca de la estación.


  Tan pronto llegaron al aserradero, se inició la carga de los carros, empleándose en ello buen número de los hombres que tenía Ethel a su servició, para realizar el trabajo con mayor celeridad.


  Presenció ella el trabajo personalmente, asegurándose de que la carga se realizaba con perfección para evitar accidentes.


  En un aparte con Sam, comentó:


  —Hay que evitar que puedan realizar alguna granujada. Cualquiera de los hombres de Jensen puede estar vendido a Potter.


  —¿Y de los tuyos no?


  —También, pero menos. Sé hacer las cosas y se vigilan unos a otros. Además, saben que si triunfamos en la lucha contra Potter, ellos no perderán.


  —¿Por qué no dejamos los carros cargados esta noche y salimos mañana, una hora u hora y media antes de que amanezca?


  —Llegaríamos tarde para cargar los vagones y el pedido se retrasaría un día más. Es imposible, Sam. Esas cosas son las que busca Potter con sus sabotajes, sus amenazas, su comprar gente. Que mis envíos no salgan o salgan con retraso para que los clientes me vayan abandonando.


  —Está bien. Saldremos tan pronto estén cargados los carros. ¿Hay en el camino algún lugar apropiado para una emboscada? Ten en cuenta que yo no conozco esta comarca. Es la primera vez que vengo a ella.


  —Hay varios. Pero al llegar allí redoblaremos las precauciones. Tanto la gente como yo, los conocemos bien.


  —No me basta. Soy yo quien ha de dirigir la expedición y necesito ser yo quien tenga conocimiento de tales lugares.


  —No tienes tiempo de ir y volver.


  —¿Qué tal tus hombres manejando las armas?


  —La mayoría de ellos, buenos. Gente dura, curtida en el Oeste, acostumbrada a las grandes cabalgadas y a la lucha. Han trabajado como cow-boys casi todos ellos. Ahora están aquí para sustituir a la gente que me ha ido arrebatando Potter y para rechazar cualquier agresión que pudiera sobrevenir.


  —¿Lo crees capaz de semejante cosa?


  —Potter es capaz de todo. A mí trató de ganarme, al principio de llegar aquí, y sé de sobra hasta dónde es capaz de llegar.


  —Selecciona a tu mejor gente para que deje ya de cargar y tomen las armas. Y los que mejor conozcan el terreno, deberán acompañarme.


  —¿Vas a marchar delante?


  —Sí. Pero me reuniré a vosotros antes de que cierre la noche.


  Rápidamente fue sacando Ethel a los hombres que sabía mejores tiradores y más audaces y los presentó a Sam.


  El forastero, por su parte, seleccionó a cuatro de ellos, dejando los restantes para que acompañasen el convoy.


  —De todas formas, yo me reuniré con ustedes antes de que cierre la noche —advirtió a los no elegidos, que se hallaban en torno a Ethel, cerca del lugar desde el cual dirigía Jensen la carga de los carros.


  Hacía un buen rato que había caído la noche, una noche poco clara, propicia a la emboscada, sin que Sam ni sus acompañantes en su labor de exploración, se hubiesen incorporado al convoy.


  Ethel Rugless había dejado su carretela en el aserradero y había montado un brioso caballo, armándose no solamente con sus «Colt», según era habitual en ella, sino con rifle, el cual manejaba con singular destreza.


  Ethel no permanecía fija en un lugar determinado del convoy, sino que avanzaba y retrocedía de cabeza a cola y viceversa, pasando a un lado y otro, pero mostrando cierta preferencia por el carro en que marchaba el hombre que le había dicho la frase procaz y al cual Sam se había apresurado a castigar.


  Por su parte, el aludido, no perdía de vista a Ethel, siguiéndola con la mirada en la mayoría de sus movimientos.


  Se produjo de improviso un lejano silbido y el hombre, que marchaba a pie en tal ocasión, empleándose con cierto disimulo, soltó una de las cuerdas que sujetaban las maderas, apartándose luego rápidamente para evitar que le cayesen encima, tratando de dar la sensación de que había sido un hecho fortuito. Aquello entorpecería la marcha del convoy.


  Pero Ethel, a pesar del silbido nada tranquilizador para ella, no perdió la cabeza, y, dándose cuenta que el hombre había actuado con premeditación., le atacó rápidamente cruzándole el rostro con el látigo, obligándole a lanzar un alarido de dolor.


  —¡Bandido traidor! ¡Cuidado ahora todos! Junten los carros y dispónganse a luchar.


  Daba órdenes sin dejar de golpear al traidor; éste se lanzó al suelo para evitar el castigo, y echó mano a un arma.


  Pero Ethel intuyó la acción y le ganó la mano, disparándole casi a boca de jarro su rifle.


  En medio de la confusión del momento, logró imponerse junto con sus hombres, haciendo que las gentes de Jensen situasen los vehículos tal como se les había ordenado antes de salir, para caso de ataque, organizándose rápidamente la defensa.


  El traidor, alcanzado en el corazón, había caído de bruces, dejando escapar de sus manos el arma que intentó usar.


  Se produjo un silbido agudo, pavoroso; se vio llegar una especie de bola de fuego y a continuación se escuchó el ruido sordo producido por una flecha al clavarse en la madera cargada en uno de los carros.


  Aquello desconcertó un poco, no solamente a la gente de Jensen, sino a la más audaz que trabajaba a las órdenes de Ethel.


  —¡Los indios! ¡Los indios! ¡Son flechas incendiarias!


  —¡Indios o no, les daremos su merecido!


  Cruzaron el espacio varias flechas incendiarias más en rápida sucesión y en la lejanía sonaron furiosos alaridos de forma siniestra, ominosa.


  De pronto, brotó del enemigo un alarido espeluznante, y dominando el ruido de los disparos, llegó hasta el convoy la voz de Sam Barret:


  —¡Animo, que aquí estamos nosotros! No disparéis en esta dirección.


  —¡Están ahí! ¡Ya sabía yo que no podían fallar! —exclamó Ethel no demasiado convencida—. ¡Duro contra esos bandidos!


  Dando el ejemplo, en lugar de refugiarse tras los carros, se tendió en el suelo y avanzó a rastras protegiéndose entre las piedras, cambiando de lugar rápidamente a cada disparo.


  Tres de sus hombres la siguieron, mientras los restantes, a una orden de ella, se quedaban para defender el convoy.


  


  * * *


  


  Sam Barret vio que se le venían encima dos jinetes, dispuestos a que los nobles brutos le aniquilaran con sus herrados cascos, y rodó vertiginosamente, evitando así el primer ataque, revolviéndose y disparando contra uno de los asaltantes, que se le presentó de flanco gracias a su maniobra.


  Abrió los brazos el jinete y fue lanzado por el caballo, asustado por el fogonazo producido a escasa distancia de él. El hombre trazó una trágica pirueta en el aire para estrellarse contra las piedras.


  El segundo jinete, víctima también de la rápida esquiva de Sam, rectificó su rumbo, lanzándole encima de nuevo, en hábil maniobra, el caballo.


  Relinchó el animal asustado por los disparos y los fogonazos que destellaban en ininterrumpida sucesión en la oscuridad.


  Mostrando gran presencia de ánimo, disparó Sam contra el caballo. Y apenas pudo darse cuenta de que acertaba, pues, por rápidamente que quiso apartarse, le cayó encima la masa del bruto herido de muerte, apresándole.


  El jinete, que había logrado caer en buena postura, le encañonaba con uno de sus «Colt». Adivinó la contracción furiosa de su rostro, pero el disparo no llegó a producirse.


  Uno de los compañeros de Sam, viendo a éste en peligro inminente, había lanzado certeramente su cuchillo, alcanzando al forajido en la espalda, a la altura del corazón, por lo que el hombre cayó sin exhalar siquiera un gemido.


  Fuera de peligro, aunó Sam sus esfuerzos y logró librarse del caballo que le aprisionaba.


  Se reunieron de nuevo los cinco hombres. A excepción de uno, todos estaban heridos, aunque afortunadamente ninguna de las heridas les impedía continuar la lucha.


  Silbó Sam, acudió su caballo a la señal y le imitaron los demás, lanzándose a continuación los cinco hombres a un galope fantástico, para romper el cerco establecido por las gentes de James Ford.


  Avanzaban en alud, como furias apocalípticas, las riendas de sus respectivos caballos entre los dientes y disparando con los dos «Colt» a un tiempo.


  Cayeron algunos forajidos, y otros, dominados por el miedo, huyeron.


  Los cuatro acompañantes de Sam, enardecidos por la lucha, se dispusieron a perseguir a las gentes de James Ford, pero el forastero dio la señal de detenerse.


  —¡Quietos! Será difícil alcanzarlos y puede ser una estratagema para dispersarnos y caer luego el grueso sobre el convoy en un renovado ataque.


  Hubo de darse a conocer Sam a Ethel y los que la seguían, que no habían cesado en sus disparos, y poco después se reunían, descendiendo hacia el lugar en que el convoy se hallaba.


  Los conatos de incendio habían sido sofocados y poco después, la madera soltada por el traidor fue cargada y debidamente amarrada, reanudándose la marcha.


  


  * * *


  


  Ethel y Sam habían emparejado sus caballos.


  Advirtió el joven forastero que se había ganado totalmente la voluntad de Ethel, la cual le estrechó la mano significativa y efusivamente.


  —Sabía que no me había equivocado. Te debo mucho.


  —Gracias, Ethel. Tienes una gente magnífica, y sin mi concurso hubieses triunfado también.


  —No lo creas. Se hubieran batido con el mismo entusiasmo que lo han hecho, pero con menos pericia. Has dirigido magníficamente la batalla, aunque te confieso que llegué a sentirme inquieta al ver que tardabais tanto en regresar.


  —Tenía mi plan de ataque.


  Sam quedó reflexionando. La táctica de los asaltantes y las flechas incendiarias empleadas siguiendo los usos indios, le habían recordado el asesinato de los Rusell y, por tanto, al único hombre que aún quedaba con vida.


  —Dime, Ethel. ¿Estás segura de que este ataque ha partido de ese Potter?


  —Totalmente segura. Si lo conocieses como yo, no tendrías la menor duda.


  —¿Me dijiste que llevaba aquí dos años?


  —Aproximadamente hace ese tiempo, tal vez un mes o dos más.


  —¿Y estás segura de que se llama Potter?


  —Completamente segura. Son de aquí. El estuvo ausente muchos años, después que era un niño. Su hermana fue a reunirse con él a raíz de la muerte de sus padres, hace unos seis años. Las malas lenguas aseguran que él ha hecho una vida poco edificante, que no ha vacilado en robar, asaltar, asesinar…


  —¿Sabes si normalmente usa guantes?


  —No. Creo que las pocas veces que le he visto, no llevaba guantes. ¿Por qué lo dices?


  No respondió Sam a la pregunta de Ethel, realizando otra pregunta:


  —¿No has visto si tiene una cicatriz en la mano izquierda, en semejante sitio?


  Señaló el lugar que Tom Rusell le había designado.


  —La verdad es que no me he fijado. No me ha llamado la atención tal cosa.


  —¿Cómo es él? Me refiero a sus señas personales.


  —Tal vez ligeramente más alto que tú, pero bastante más grueso, con una gordura un poco fofa, impropia de un luchador. Tan pronto aparece bondadoso como se desata su furia de una forma fría, impresionante… No te podría describir bien sus facciones porque son vulgares.


  —¿Se parece a su hermana Leila?


  —Yo diría que no. Tal vez los ojos claros como los de ella… Pero no. Su expresión es completamente diferente. La mirada de él tiene algo de venenosamente cruel. Es como la mirada de una serpiente… ¿Por qué te interesa tanto? ¿Acaso le conoces?


  —No. Creí que podía ser un viejo conocido, pero no lo es. Se asemeja en algunas cosas, pero en otras son completamente diferentes. Mi conocido es extremadamente delgado, hasta el punto de que los pómulos parece que van a perforarle la piel. Y todo él es un puro manojo de nervios. Rápido como un rayo sacando su «artillería».


  Sam Barret no podía imaginar que en el transcurso de aquel tiempo en que llevaba corriendo tras el fantasma de James Ford, éste, aparte de variar de nombre, había variado de aspecto tan extraordinariamente que resultaba difícil reconocerle a menos que se le conociese muy bien.


  —¿Y dices que no sale de su guarida?


  —Excepcionalmente. Da la sensación de que teme algo, de que se oculta.


  CAPÍTULO VI


  A pesar de que Ethel se mostraba bastante sometida a Sam, el joven forastero se encontraba un tanto desconcertado por las continuas reacciones de tipo negativo que se producían en la apasionada mujer.


  La conducción de la madera a la estación de embarque, terminó sin ningún incidente más. Sin embargo, durante la descarga y carga en los vagones del ferrocarril, Sam observó que la inquieta industrial, a pesar de que el trabajo se desarrollaba normalmente, no se sentía satisfecha. Y seguramente, a no haber estado él a la expectativa, hubiese mostrado su intemperancia obligando a la gente a trabajar con más rapidez.


  En los días sucesivos se realizaron varias expediciones más, no solamente de madera, sino de petróleo, interviniendo en ellas, aparte de Jensen y su equipo, otros propietarios de medios de transporte que anteriormente se habían negado a trabajar para Ethel, y a los que la presencia de Sam Barret había hecho variar de opinión.


  A pesar de que no se hablaba de ello, al menos en voz alta, nadie ignoraba que las gentes de Potter habían atacado a las de Ethel Rugless, que en aquella ocasión habían estado dirigidas por el forastero. Y se sabía que a Potter le había tocado escurrirse rápidamente con los suyos, dejando tendidos en el campo a un buen montón de ellos.


  El sheriff anunció que prohibiría la entrada en el poblado a toda persona que llevara armas, las cuales tendrían que quedar en su oficina hasta que el propietario de las mismas saliese del poblado.


  Ethel fue la primera que protestó de forma airada ante el sheriff por tal medida.


  Aprovechó para ello el que Sam Barret se ausentara con otros muchachos, protegiendo un cargamento de petróleo y madera.


  —¡Esta medida es absurda, sheriff!


  —Absurda o no, tú vas a ser la primera en dejar las armas cuando entres en el poblado.


  —De esta forma las personas decentes nos veremos privadas de defensa y quedaremos a merced de los rufianes, que, por mucho que te empeñes, no dejarán sus armas.


  —Para eso estoy aquí. Me habéis elegido sheriff y seré yo quien disponga estas cosas.


  —También puedes dejar de ser sheriff.


  —¿Y crees que me importa? ¡Podéis hacerlo ahora mismo! Pero no creas que va a salir elegido ese amiguito tuyo; ya sabes a quién me refiero. Ese no es más que un pistolero y no creas tampoco que lo vas a manejar a tu


  —¿Qué quieres decir, sheriff?


  —No es necesario que te lo explique. Tú lo sabes mejor que yo, Ethel.


  Los ojos maliciosos del sheriff recorrieron con la mirada la linda figura de Ethel y el hombre chascó la lengua, como si se hallase ante una golosina.


  De haberse dejado llevar Ethel del impulso, le hubiese cruzado la cara con el látigo, pero hubo de optar por dar media vuelta y subir a su carreta, para dirigirse al aserradero.


  Días después se produjo un tiroteo entre un grupo de desconocidos y los de Ethel, que iban protegiendo un pequeño cargamento de madera.


  Resultó herido uno del grupo de Ethel y muerto uno de los atacantes, los cuales huyeron a uña de caballo al advertir que los de Ethel manejaban las armas con demasiada eficacia.


  Aquello enfureció a Sam.


  —¡Tendré que ver a Potter y terminaremos de una vez con todo esto!


  —¿Ver a Potter? —interrogó Ethel, irónica—. Como no te metas en su casa, y no te lo aconsejo… El no es hombre que se deje ver con facilidad, según tú mismo has podido experimentar.


  —No iré a su casa, pero lo arrancaré de ella.


  —Me agradaría saber cómo.


  —No creo que tardes mucho en saber cómo suelo resolver yo estos problemas…


  En aquellos días Sam Barret había ido conociendo a los hombres de Potter que residían habitualmente en el poblado o en la misma guarida que él, y conocía también los lugares en que solían reunirse. Y se dispuso a salir al encuentro de uno de ellos.


  —¿Dónde vas? —preguntó Ethel.


  —A enviar un recado a Potter.


  —El sheriff está dispuesto a que no haya luchas en el pueblo y posiblemente no te dejará entrar con armas.


  —No creo que las necesite; sin embargo, no las dejaré.


  —No te enfrentes con él. No es ocasión de hacerlo todavía…


  —¿Qué quieres decir con ese «todavía»? Si el sheriff se comporta como debe, no debemos enfrentarnos jamás con él.


  —Temo que Potter influye bastante en él.


  —Peor para él si eso es cierto. Hasta luego.


  —Llévate un par de muchachos.


  —No quiero exponer a nadie. Me agrada resolver solo estas cosas.


  Y como estaban solos, besó y abrazó a Ethel antes de montar a caballo.


  Ella le vio ir, sintiendo una salvaje satisfacción.


  —¡Sí! Es el hombre que yo necesitaba a mi lado. Y si llega el momento en que, como dice el sheriff, no lo puedo manejar, de la misma forma que lo supe atraer, sabré deshacerme de él…


  Ni por un instante llegó a temer Ethel que Sam pudiese sufrir un percance, que los enemigos al encuentro de los cuales iba, lo pudiesen matar.


  Apenas hubo entrado Sam en el poblado, se vio detenido por el sheriff Holmes en persona.


  —¡Un momento, forastero! He dado orden de que no entre nadie en el poblado con armas. Tendrá que dejar su «artillería» aquí y ya la recogerá cuando salga.


  —Le obedecería con mucho gusto, sheriff, pero, ¿puede garantizarme que los demás no llevan armas?


  —La verdad es que no puedo garantizar una cosa así. Solamente tengo dos comisarios a mis órdenes y hay demasiada gente revoltosa en el poblado.


  —¿Y qué quiere que le haga yo, sheriff?


  —¡Está usted avisado, forastero! Si sucede algo y me entero que usted ha tomado parte, lo sentirá. Ya hay bastante con lo de Fink.


  —Si no hubiera sido bestia, no le hubiese matado. Y hará bien en no amenazarme. Cuando lo de Fink le ayudé a usted, puesto que él intentó quebrantar el orden molestando a una muchacha. Y ahora también le quiero ayudar. Estoy decidido a que las gentes de Potter dejen de ser una amenaza para nadie. ¡Hasta la vista, sheriff.


  Continuó su camino Sam Barret después de hacer un ligero saludo de despedida al sheriff, llegando hasta la puerta del establecimiento donde se produjo su encuentro con Fink.


  Sabía Sam que su paso por las calles del poblado despertaba bastante curiosidad, pero no se dio por aludido; y después de dejar su caballo junto a otros, a la puerta, penetró en el saloon donde la gente de Potter constituía casi siempre una mayoría.


  Se percató de las miradas de odio que le dirigían desde diversos puntos y notó perfectamente que se levantaba un murmullo de hostilidad contra él.


  Pero aquello no le afectó lo más mínimo y miró tranquilamente en torno, buscando entre todos un rostro conocido: el de Britto, a quien no tardó en divisar en uno de los rincones, rodeado de algunos de sus compinches.


  Por su parte, Britto, al adivinar que era a él a quien buscaba el forastero, palideció levemente y trató de dominar sus nervios, acercando de forma insensible sus manos a los «Colt».


  —Deja la «artillería» quieta, Britto. No he venido a armar bronca, sino a que hablemos. De haber hecho caso al sheriff, hubiese venido desarmado. ¿Qué te parece?


  —No me preocupa que vengas armado o no.


  —Ya se nota —respondió Sam Barret con sutil ironía—. ¿Quieres hacer el favor un momento, si no es muy importante lo que estás hablando con esos señores?


  —Di lo que sea.


  —Prefiero que hablemos solos y, a poder ser, en terreno neutral. En la calle, por ejemplo…, a menos que prefieras que vayamos al despacho del sheriff.


  Rieron algunos de los que se podían considerar neutrales, ante la salida del forastero; pero callaron ante las miradas duras de los hombres de Potter, la mayoría de los cuales se hallaban en tensión, aguardando a que Britto diese la señal de ataque.


  Pero Britto no estaba dispuesto a dar la señal. Tenía la convicción de que si la daba, el forastero no saldría vivo de allí; pero él caería antes.


  —Está bien. Considero que este local es terreno neutral puesto que no nos pertenece a ninguno de los dos, aunque aquí están reunidos muchos de mis amigos. Pero si lo prefieres, hablaremos en la calle.


  Britto se sentía bastante tranquilo. Conocía bien a la gente y se había dado cuenta de que Sam no lo buscaba para matarlo, como en un principio temió.


  Una vez en la calle, se detuvieron a no mucha distancia de la puerta del saloon, próximo al lugar donde Fink había caído.


  —Bien, forastero. ¿Qué es lo que deseas de mí?


  —Que le lleves un recado a James Potter.


  —¿Por qué no vas y se lo das tú? Yo no sirvo de recadero a nadie.


  —Potter te paga a ti como Ethel me paga a mí. Estamos para servirles. El recado es breve, no llegará a olvidársete. Le dices que necesito hablar con él. Que señale un lugar adecuado para vernos.


  —¿Neutral también? —preguntó Britto, con expresión irónica.


  —Sí, neutral.


  —James Potter está enfermo, no podrá ni querrá abandonar su casa.


  —La otra noche no vaciló en salir cuando se trató de tendernos una emboscada para terminar con todos nosotros.


  —No debes afirmar de esa forma una cosa que no puedes probar.


  —Si la pudiese probar, a estas horas estaría ya ahorcado tu amigo Potter. Pero me basta con mi convicción. ¡Potter quiso acabar con nosotros y tú también eras de la partida! Ten cuidado, porque hasta ahora no tengo demasiadas cosas en contra tuya y lamentaría darle «gusto al dedo» como hube de hacer con Fink.


  Tragó saliva Britto. Se alegró de haber tomado la precaución de salir. De otra forma, ante la amenaza, no hubiese tenido más remedio que terminar la entrevista a tiros.


  —A pesar de todo lo que puedas decir, Potter no saldrá. Puedes ir tú a su casa.


  —Muchas gracias. Pero da la coincidencia de que no tengo allí ni un solo amigo y sí bastantes enemigos. No tengo interés en que me agujereen la piel por la espalda.


  Tragó Britto el nuevo insulto y respondió:


  —Como quieras. No creo que tengas por qué temer. En fin, si no es más que eso, le daré el recado a Potter, aunque él preferiría verte allí.


  —Ya me lo imagino, pero no me conviene —insistió—. Dile que le interesa entrevistarse conmigo; de lo contrario, tan pronto se produzca otro incidente, le sacaré yo por las orejas y se las cortaré.


  


  * * *


  


  En los dos días siguientes, no logró ver Sam Barret a Britto a pesar de que lo buscó en el poblado, en los lugares que el pistolero solía visitar.


  A primera hora de la tarde del tercer día, al regresar del aserradero, advirtió Sam que la casa de los Potter se abría de forma un tanto brusca. Se dispuso a repeler una posible agresión, pero en la gran portalada apareció una ligera y lujosa carretela, tirada por un brioso caballo.


  Los dos hombres que franquearon la portalada corrieron a abrir la cerca, y la carretela salió al camino con un único ocupante: Leila Potter, elegantemente vestida, luciendo su esplendorosa belleza, al aire su linda cabellera roja, sujeta por cintas en un gracioso peinado.


  La carretela, conducida por una mano firme, describió una curva bastante cerrada, situándose en el camino casi junto a Sam Barret, al cual alcanzó.


  Contuvo Leila a su caballo, que parecía dispuesto a correr, y acompasó su marcha a la del caballo de Sam.


  Los ojos de la joven destellaron de alegría al saludar al forastero.


  —¡Si es mi salvador! ¡Buenas tardes, forastero!


  —Buenas tardes, señorita Potter. ¿No es así como me dijo que se llamaba?


  —Exactamente, Leila Potter. Sin embargo, yo no sé todavía su nombre.


  —Sam. Y bien, ¿no ha tomado miedo a volver al poblado?


  —No. Pero desde aquel día no he ido.


  —¿No le gusta salir?


  —Mucho, pero mi hermano no me lo ha permitido.


  —Eso quiere decir que tiene usted un hermano que manda y que no quiere que se la coma ningún oso, ¿no es eso? Parece que hoy ha sido bueno o ha perdido el miedo.


  —He sido yo que me he rebelado. Estoy harta de estar siempre encerrada.


  —¡Ya! Y su hermano ha temido su violenta cólera y ha accedido —comentó Sam con irónica expresión.


  Captó Leila la ironía de Sam, pero en lugar de esquivar su mirada y ruborizarse como esperaba él, lo miró con expresión que tenía algo de infantil desafío.


  —¡Bien! No ha habido rebelión ni ha sido necesaria mi cólera. Pero yo he preferido creerlo así porque otra vez lograré imponerme.


  En aquella ocasión tenía el rostro de Leila una apariencia más infantil que la primera vez que se encontraron, quizá por lo mismo que deseaba aparentar ser más mujer.


  —No necesitará imponerse si a él le conviene que salga usted.


  —¿Qué quiere decir?


  —No me agradan los rodeos, señorita Potter. El la ha obligado a salir en este momento para que se encontrase conmigo. Su salida no ha sido casual.


  Enrojeció súbitamente el rostro de la joven, sus ojos se llenaron de lágrimas, y por unos momentos temió Sam que en un arrebato de cólera le cruzase el rostro con el látigo. A pesar de ello, no se separó de ella, dispuesto a soportar estoicamente lo que pudiera suceder.


  Pero no se produjo la violencia y ella, después de una fugaz mirada y una pausa bastante prolongada, respondió suspirando profundamente:


  —Es cierto que mi salida no ha sido casual. Pero mi hermano no ha influido para nada en ello.


  La mirada de Leila buscó de una forma franca la de Sam, encontrándose con ella. Al no decir nada el forastero, continuó Leila:


  —Imagina que mi hermano me ha enviado, ¿no es eso? ¿Cree acaso que le teme? Piensa usted que yo soy un cebo que se le tiende, ¿no es así?


  —Así es —respondió Sam con ruda franqueza—. Y prefiero que no se meta en cosas que deben quedar dilucidadas entre hombres.


  Volvió a enrojecer Leila, que habló luego lentamente:


  —Al menos, debo agradecer su franqueza. Sin embargo, se equivoca usted. No intervengo ni de lejos ni de cerca en las cosas de mi hermano, ni él me habla tampoco de ellas. El no siente odio contra usted y lamenta que defienda a Ethel, como lo lamento yo también. Ethel no tiene defensa posible.


  No respondió tampoco Sam, y Leila añadió, reflejando su rostro el desaliento que sentía:


  —Comprendo que no me entienda. Sin embargo, sería fácil entenderme de no vivir usted completamente engañado. Yo quisiera que usted y mi hermano no se tuvieran que enfrentar.


  —¿Teme por él?


  —Temo por los dos. Pero es prematuro aún que le diga nada. Está usted predispuesto en contra mía y no me extraña. Ethel Regles es muy hábil. Y hablando de ella, ahí la tiene. Vaya con ella, no sea que se disguste. No es de las que admiten que la gente que trabaja a sus órdenes hable con nosotros los Potter.


  Por más que se lo propuso, no pudo disimular Sam que había acusado el golpe, y rezongó en plan arisco:


  —¡Al diablo Ethel y todos ustedes! Yo no recibo órdenes de nadie ni me presto a juegos poco limpios.


  —Nadie lo diría, pues… ¡Hasta la vista, Sam! ¡No quiero que ella le riña por mi culpa!


  Hostigó Leila al caballo, soltándole rienda para que corriese a placer, y aumentó la velocidad de la carretela, dejando momentáneamente atrás a Sam, el cual se sintió bastante confundido por la actitud de la joven.


  En sentido contrario a su marcha, llegaba Ethel Rugless. Era inminente que se cruzaran las dos mujeres. Y Sam decidió aceptar el desafío de Leila, ya que no otra cosa habían sido sus últimas palabras.


  Espoleó a su caballo y llegó a montar parejo con la carretela de Leila en el mismo momento casi en que las dos mujeres se cruzaban.


  Saludó Sam a Ethel, la cual le correspondió apenas, dirigiendo una mirada de fría hostilidad a Leila Potter. En cuanto a ésta, fingió no advertir que Sam se había situado otra vez a su lado hasta que él le habló:


  —Ha dicho usted demasiado, señorita Potter, para admitir que calle ahora. Y ha dicho muy poco, después de haber excitado mi natural curiosidad.


  —¡Ah! ¿Estaba usted ahí, Sam? ¡Creí que se habría ido con su ama!


  


  


  


  —Yo no admito amos, señorita Potter.


  —¿Es otra cosa por ventura?


  Le desafió con la mirada y Sam hubo de reconocer que Leila Potter era una mujer, toda una mujer pese a su rostro infantil. Y hubo de confesarse también que una magnífica mujer.


  —Hace mal en insultarme. Sabe que no podríamos luchar con armas iguales. Con una mujer, un hombre siempre está en inferioridad.


  —Sin embargo, usted no vaciló en insultarme cuando yo salí a su encuentro con el deseo de ser su amiga. Agradecí mucho lo que hizo por mí, le he visto pasar algunas veces y quería volver a darle las gracias.


  —Perdone. No he estado a la altura de su generoso gesto. Lo comprendo un poco tarde.


  —Nunca es tarde. No tiene usted la culpa, por otra parte. Es de ella, de Ethel, que lo ha prevenido no solamente en contra de mi hermano, sino en contra mía.


  —No soy hombre que se deja influenciar por lo que digan los demás.


  —La realidad ha demostrado que eso no pasa de ser una presunción. Ethel lo ha predispuesto contra mí; lo han demostrado sus palabras. Y lo ha hecho hábilmente, como lo sabe hacer todo.


  Y añadió con expresión de amargura:


  —De igual forma que lo maneja a usted haciéndole creer lo contrario.


  —Continúe, Leila. Me interesa eso.


  —Infórmese de cualquier persona que no esté interesada en nuestra querella. Yo no debo hacerlo. Antes de separarnos quiero pedirle que no le busque querella a mi hermano. Ya que no son amigos quisiera al menos que no fueran enemigos. ¡Adiós, Sam!


  —¡Un momento, jovencita! Me ha interesado usted. Deseo ser su amigo.


  —No le admitiré hasta que no llegue al convencimiento de que merezco esa amistad y usted, en este momento, no lo cree. Yo tengo mi amor propio, Sam. Le ruego que me deje sola.


  Detuvo Barret su caballo y Leila Potter continuó su camino, sin volver una sola vez la cabeza, recibiendo él la impresión de que ella se enjugaba una lágrima cuando estimó que ya no la veía.


  CAPÍTULO VII


  SAM BARRET se sintió confundido una vez más por la actitud de Leila; sentíase atraído por la joven, cosa que no hubiese podido imaginar unos días atrás. Y pesaba también el apasionamiento amoroso que Ethel le había demostrado desde el primer momento, como si se sintiese deslumbrada por él.


  Experimentó la sensación de hacer volver grupas a su caballo y dirigirse al encuentro de Ethel, que había ido al aserradero y, una vez con ella, abordar de frente las explicaciones; si tenía razón Leila, abandonaría a Ethel y, caso contrario, continuaría junto a ella.


  —Pero no. Ethel es demasiado apasionada y, aunque la creo sincera según la he ido viendo todos estos días, no puede ser objetiva.


  Marchó entonces en dirección al poblado y cerca ya de él, frente a la casa de Jensen y los suyos. Se decidió a penetrar en ella, esperando que el hombre le informase de lo que le interesaba saber.


  —Es de los que han continuado al lado de Ethel, aunque a regañadientes. No parece demasiado amigo de ella, pero tampoco lo es de Potter.


  Dejó el caballo a la puerta de la casa de Jensen, atado a un árbol, que salía de la parte trasera.


  —¿Qué le trae por esta casa, forastero? —interrogó Jensen, respondiendo de forma un tanto acre al saludo de Sam.


  —Vengo a hablar con usted, Jensen. Necesito unos informes y no dudo que usted me los podrá dar.


  —Dígame.


  —¿Qué hay en el fondo del problema entre Ethel Rugless y Potter? Tengo entendido que usted vive en esta localidad hace bastantes años, los suficientes para conocer la cuestión.


  —Es cierto. La conozco, pero no deseo hablar de ello. Sin embargo, le diré que ni Ethel ni Potter merecen que se luche ni se trabaje por y para ellos. Podrían irse al mismísimo infierno cogiditos de la mano.


  —Tan poco me dice usted, Jensen, que es como si no me dijese nada.


  —Por mi parte, debe bastarle. Tengo un singular apego a la vida. Yo deseo trabajar y vivir, sacar los míos adelante, y todo lo demás no me importa.


  —Pero usted sirve a Ethel.


  —La primera vez que vino en compañía suya, cuando sufrimos el ataque, lo hice porque me amenazó con su «Colt» y ella es de las que no vacilan en emplearlo.


  —Creí que sentía usted cierta simpatía por ella y por eso le he preguntado.


  —Siento por ella menos simpatía que por usted, forastero. No es que le considere mal, al contrario, pero todos hubiésemos preferido que usted no tomase parte en esta cuestión.


  —Debiera usted ayudarme dándome un informe.


  —¿No le ha bastado ver la forma cómo se produce? Pues vaya aprendiendo más. Tal vez cuando llegue a saber bastante, se haya encontrado segundos antes con una bala entre ceja y ceja. Usted que puede, márchese.


  —Está bien, Jensen. No es mucho lo que le puedo agradecer, pero gracias de todas formas.


  —Sé que no las merezco, pero me es igual. Prefiero callar a pesar de todo…


  Había demasiada desconfianza en la expresión del rostro de Jensen para que Sam Barret insistiera, despidiéndose con un conciso saludo.


  Una vez fuera, se sintió más desorientado, si cabe, que al entrar.


  Dirigió de forma instintiva su mirada hacia el camino y divisó a bastante distancia aún, una carretela.


  No podía ser otra que la de Ethel, puesto que Leila había marchado en dirección al poblado y ésta procedía de la parte contraria.


  —Es Ethel, sin duda. No es posible que haya llegado siquiera al aserradero. Tal vez ha vuelto porque no he dejado a Leila para acompañarla a ella.


  No deseó ser visto por la apasionada mujer y se ocultó con el caballo tras unos árboles.


  Y una vez que Ethel hubo pasado, reanudó la marcha a trote corto, deseando que ella se le adelantase bastante.


  Al entrar en el poblado, se encontró de nuevo la carretela de Leila Potter y se situó ante ella, dando a entender a la muchacha que deseaba hablarle.


  Detuvo la muchacha el caballo.


  —¿Qué desea, Sam?


  —Estoy desalentado, Leila; habrá de ser usted la que me informe. No he encontrado más que reservas y reticencias. Temo que la gente no se fía demasiado de mí.


  —¿No le dice eso bastante?


  —Precisamente por eso me noto desorientado. Siento que he abrazado una causa poco digna.


  —Eso mismo creo.


  —También creo que usted y yo estamos en el mismo caso, Leila. Ambos nos vemos envueltos en la basura. Usted por una parte, yo por la otra. Sin embargo, no somos culpables. Tal vez yo lo sea un poco más que usted por haberme metido irreflexivamente… en donde me he metido.


  Se sonrojó Leila una vez más.


  —¿Qué quiere decir con eso? Temo que no vamos a poder ser amigos y lo lamento.


  —He sacado la consecuencia de que Ethel es tan poco digna como su hermano… Y su hermano, como ella. Y perdone esta franqueza mía.


  —¡Los que le han dicho eso no pueden menos que ser unos envidiosos de la prosperidad de mi hermano, lograda a fuerza de trabajar y porque ha sabido oponerse a la tiranía de Ethel! Pero perdóneme, Sam. Estamos llamando la atención aquí.


  —La acompañaré si me lo permite.


  —¡No!


  Fustigó la joven su caballo, pero Sam lo detuvo por la brida.


  —Un momento, jovencita. Es usted quien ha levantado la caza y, por tanto, la que debe hablar. Creo en usted, ¿no le basta?


  —Está bien. Hablaremos.


  Bajó Sam del caballo, atándolo a la trasera de la carretela, y subió a ésta, sentándose al lado de Leila.


  —Hable. Podemos ir despacio y será mejor.


  Experimentó una agradable impresión Sam al verse junto a Leila, al mirar sus ojos de expresión franca, su sonrisa que tenía bastante de infantil.


  —Es una historia un poco larga, pero que yo le voy a resumir.


  —Diga, Leila. La escucho con interés.


  —Mi familia, con la de Ethel Rugless, son los más antiguos, podría decirse que los fundadores de este poblado. Ricas ambas partes, se llevaban bien, hasta que llegó el momento en que falleció el padre de Ethel hace unos doce años. Yo era una niña aún, de unos seis años; mi hermano, que anda por los treinta, se había marchado cuando apenas contaba quince, es decir, teniendo yo unos tres años. De las dos familias quedaban únicamente Ethel por una parte, mi padre y yo por la otra. Mi padre era viudo, Ethel ambiciosa, y llegó lo que no debía haber llegado…


  —¡Pero ella sería poco más que una niña!


  —Unos dieciochos años. Es de la edad de mi hermano, aproximadamente.


  —¡Empezó temprano!


  —Podían haberse casado, pero ella no quiso. Se casó con otro hombre del que estaba enamorada y el matrimonio fue un desastre hasta el punto de que hay quien asegura que lo mató ella misma. Por parte de mi padre, no cortaron sus relaciones ni aun después del matrimonio. Y cuando mi padre murió… tenía yo casi trece años, me encontré con que Ethel se había adueñado de casi todo, y no se adueñó de todo, con sus malas artes, no sé por qué…


  —Casi no puedo creerlo.


  —Imaginaba algo así. Es verdad, jesuita increíble. Sin embargo, todos lo saben. A la muerte de mi padre, vino mi hermano y yo me fui con él.


  —Pero, ¿cómo se dejaron despojar?


  —Parece que mi hermano tenía sus motivos, que nunca me ha explicado, para no querer liarse en cuestiones de tipo legal. Por otra parte, según se ha visto después, la ley apoya a Ethel. Mi padre le fue cediendo sus propiedades en pago a deudas que fue contrayendo con ella. Pagó derechos y nosotros no pudimos hacer nada; tampoco ahora, en ese orden de cosas. Esa es la verdad oficial…


  —Comprendo.


  —Cuando vinimos, hace dos años, mi hermano le propuso un arreglo amistoso: que nos devolviera una parte de lo que nos había arrebatado; pero ella se negó en absoluto. Por eso mi hermano le ha declarado la guerra. Desea verla arruinada y al propio tiempo quiere elevarse él. Comprendo que en ocasiones se excede en sus procedimientos, pero yo no puedo evitarlo y él es mi hermano, es lo único que tengo…


  Lo dijo con voz quebrada, al tiempo que sus ojos se anegaban en llanto, corriendo dos lágrimas rebeldes por sus mejillas, a pesar de que trató de evitarlo.


  —Lo siento, Leila. ¿Qué puedo hacer por usted?


  —Ya lo ve. Nada. No puedo pedirle que se una a mi hermano, aunque él no es malo, se lo aseguro.


  Resultaba penoso para ambos continuar la entrevista y Leila, sin que Sam se lo pidiera, detuvo el carruaje.


  —Desea quedarse sola, ¿no es eso?


  —Sí. Estamos cerca de mi casa.


  —¿Y deberé dejarla, ahora que me interesa de verdad? ¿Puedo abandonarla en medio de esta lucha cruel?


  —No hay más remedio, amigo mío. Tal vez hubiera sido mejor que no nos conociésemos.


  Sintió Sam Barret la angustia de la •oven porque la vivía también él. Experimentó una viva emoción, una emoción limpia, como no la había experimentado desde la muerte de Patty,


  El recuerdo de la joven asesinada le hizo pensar en su hacienda, sus bienes, que posiblemente estarían bastante aumentados. Conocía sobradamente la honradez de las gentes en cuyas manos habían quedado, pero no quiso comunicar sus esperanzas a Leila por si todo había fracasado y la tenía que defraudar luego.


  Tomó las manos femeninas, las acarició suavemente y las besó luego.


  —Volveré, Leila, aunque sea para decirle que he fracasado. No le digo adiós, sino, ¡hasta pronto!


  Besó de nuevo las manos de Leila y saltó al camino, montando a continuación a caballo después de soltarlo de la carretela.


  Hostigó Leila a la bestia de tiro, poniéndose el vehículo en marcha, y Sam Barret permaneció inmóvil, saludando a la joven con el ademán cada vez que ella se volvía.


  


  * * *


  


  Ya antes de apearse del caballo al llegar a la residencia de Ethel Rugless, escuchó Sam Barret los gritos destemplados de ésta, así como los de dolor de una joven criada negra, y ruido de golpes.


  Se apresuró a saltar del caballo y penetrar corriendo en la casa, llegando hasta la amplia cocina de la misma, lugar del que partían los ruidos y que era escenario de una violenta escena.


  Ethel Rugless golpeaba a una joven sirvienta negra de una forma cruel, empleando para ello la fusta de montar.


  En el momento de penetrar Sam en la cocina, la joven sirvienta daba un grito espeluznante, cayendo al suelo al recibir un fustazo en la cara.


  No se dio cuenta Ethel de la presencia de Sam y se dispuso a golpear de nuevo con el violento apasionamiento que ponía en sus cosas; y se revolvió furiosa al notar que el golpe era detenido en el aire por una robusta mano que le aferró el brazo, tirando de ella para separarla de la infeliz negra.


  Al darse cuenta de que le arrebataba la fusta, dirigió la zurda al «Colt»; pero antes de que lo pudiese disparar, un seco golpe aplicado por Sam con el canto de la mano, la obligó a soltarlo.


  Lanzó Ethel una especie de bramido, dando la sensación de ser más una fiera que una mujer, y trató de soltarse, mordiendo al joven en la mano que la sujetaba. Pero Sam le retorció el brazo, impidiendo que ella pudiese lograr su objetivo, para descargarle a continuación una serie de bofetadas que la inmovilizaron al fin.


  En seguida él la despojó del segundo «Colt», mascullando:


  —¡Ya es tiempo de que vuelvas en ti! ¿Crees que se puede castigar a un ser humano de la forma que lo estabas haciendo?


  Miró Ethel a Sam con expresión que reflejaba toda una gama de violentas pasiones. Y replicó con voz bronca:


  —¡Eso es cosa mía! Me ha desobedecido y lo debe pagar, lo pagará. Además, no es un ser humano: es una negra.


  —Es un ser humano, seguramente con un alma bastante más blanca y limpia que la tuya. Si todas las faltas que se cometen hubiesen de ser castigadas con esa severidad, en razón a las que tú has cometido, deberías estar ahorcada.


  Habló Sam con dura expresión y Ethel, que no tenía la conciencia tranquila, recordó en aquel momento la predicción de Jensen y se llevó ambas manos al cuello, como si sintiese en él la cuerda de cáñamo que se le ceñía para arrebatarle la vida.


  —¡Te han lanzado el cebo y has picado, maldito!


  —El único cebo que me han lanzado fuiste tú misma, y no fue necesario que lo lanzase nadie. Sabes sacar partido a tus encantos…


  De forma instintiva se echó Ethel las manos a ambos costados, volviendo de nuevo a la realidad al comprobar que los «Colt» le habían sido arrebatados.


  —No sé si mataste a tu marido, yero procuraré que conmigo no hagas lo propio…


  —Hablaste con la dulce Leila… ¡Menuda pareja de aventureros! Ella y su hermanito. Puedes irte con ellos y estarás en tu elemento. No te quiero a mi lado, ¡vete!


  —Precisamente venía a recoger mis cosas y a despedirme. No debes contar conmigo. Allá tú y Potter con vuestros líos. Tontos serán los que luchen por vosotros conociéndoos como os conocen a ambos.


  —No tan tontos como imaginas. Entonces, ¿te marchas? ¡Una verdadera lástima, porque eres un chico que vales y a mi lado podrías hacer grandes cosas!


  A medida que hablaba, Ethel se iba serenando hasta llegar a aparecer casi normal.


  —¿A tu lado? ¡No me ha gustado nunca el fango, y tú eres cieno puro!


  —¿Te ha contado Leila la historia? ¿Y no te ha contado la de ella?


  —Es mejor que calles, Ethel. Acompáñame a por mis cosas. No quiero darte la posibilidad de que me dispares por la espalda.


  —Querrás cobrar, ¿no es eso?


  —No quiero nada de ti. Guárdate tu oro maldito, ese oro que tú, mejor que nadie, sabes lo mal que lo has adquirido.


  Acusó Ethel el golpe, aunque trató de disimularlo. Y respondió con voz bronca:


  —¡Sí! Es mejor que te vayas. Aunque no lo creas, mucho te he querido…


  —No me hagas reír, Ethel. Tú no quieres más que a tu dinero y a ti misma, pero más que nada, al dinero. Es tu dios, un dios al que no vacilas en sacrificarle todo: vidas, honras, cualquier cosa que se ponga al alcance de tu mano. Y no te quiero decir nada de tu propia vida…


  —¡Vete antes de que sea tarde, Sam! Aunque no lo creas, te he querido apasionadamente, pero de la misma mañera que te he querido, comienzo a odiarte…


  Volvía a estar Ethel dominada por sus pasiones; su cuerpo temblaba y sus dorados ojos parecían echar chispas de furor.


  Se dirigió Sam a la maltratada negra:


  —Vamos, muchacha. Recoge tus cosas y vente. De lo contrario, vas a pagar tú la furia de esta bestia, te matará. Bastante te ha dado ya.


  La joven negra miró a Sam con expresión de agradecimiento.


  —Sí, señor.


  —¡Wania me pertenece! ¡No te la puedes llevar! —protestó Ethel de forma airada.


  —¿Te pertenece? Olvidas que en Norteamérica se ha abolido la esclavitud, afortunadamente. Wania se vendrá conmigo y la dejaré en lugar seguro, ¡y ay de ti si intentas tocarla! Vamos, Wania. ¡Acompáñanos, Ethel!


  De mal grado acompañó Ethel a la negra y a Sam para que recogieran sus cosas. Y antes de salir, tuvo buen cuidado Sam de llevarse los «Colt» y el rifle de Ethel.


  —Te los dejaré no lejos de aquí, pues quiero evitar tener que matarte como a una perra, y es lo que haría si intentases disparar. Ya se encargarán otros de ti.


  —¡Fuera, fuera de mi casa!


  Brotaba por todo el cuerpo de Ethel el odio apasionado, el furor que la hubiera llevado sin vacilar a matar tanto a Sam como a la joven negrita, de tener alguna posibilidad en sus manos para ello.


  —Fuiste tú quien me llamó, Ethel. ¡Hasta nunca!


  Se habían producido los sucesos de forma que Sam había llegado a olvidar su venganza, ganado por la dulzura de Leila, por sus encantos y aquella bondad que se desprendía de ella.


  —¡He de arrancarla del cieno en que se ve envuelta! ¡Para mí ha sido relativamente fácil salir, pero ella…!


  Le dolía tener que dejarla sola mientras él iba a saber qué había sido de sus propiedades, a ver si estaba aquello en condiciones de recibirla, y si no lo estaba, a prepararlo.


  Marchaba a pie, llevando el caballo de la brida, y a su lado casi, aunque ligeramente rezagada marchaba Wania, la negrita, sin osar colocarse al lado del hombre blanco, y volviendo de tanto en cuanto la cabeza por temor a ver aparecer a Ethel.


  —¿Y qué hago contigo? ¿Dónde podré dejarte para que ella no pueda causarte daño alguno?


  —Wania le seguirá a donde vaya, señor. No le pedirá nada, no le molestará para nada y será su esclava.


  —La esclavitud se terminó, Wania. No tendría inconveniente en llevarte conmigo y te dejaría en mi casa, pero son muchas millas, demasiadas millas a caballo y lo malo es que ni siquiera tengo casa. La tendré que construir cuando llegue allí.


  Iba a responder la negrita, pero se adelantó Sam:


  —Jensen es un hombre honrado a lo que parece. Te dejaría en su casa, pero es demasiado cobarde y Ethel te arrancaría de allí. No conozco a nadie… A excepción de Leila Potter. Te confiaría a ella, para que la cuides y para que ella mire por ti.


  Se escuchó el galopar de un caballo que no pasó demasiado lejos de Sam y la negra, aunque sí fuera del alcance de su vista.


  Al entrar en el poblado, sintió Sam sobre sí las miradas curiosas de la gente al verle acompañado de la negrita.


  Penetró Sam en la oficina del sheriff, llevando a Wania con él.


  —Voy a dejar de ser su pesadilla, sheriff. He abandonado el servicio de Ethel Rugless y me marcho.


  El sheriff le contempló con expresión de asombro y respondió:


  —Celebro que sea así. Me han asegurado que es usted un hombre honrado a pesar de que maneja esos «Colt» con demasiada facilidad.


  —Gracias, sheriff. Quisiera pedirle un pequeño favor.


  —Usted dirá —instó Holmes, mirando con expresión inquieta a Wania.


  —No tema que le complique la vida demasiado. Se la he arrancado de las manos de Ethel porque si no, tal vez, la hubiese matado.


  —Sería un buen motivo para colgar a Ethel —observó el sheriff.


  —Cuélguenla en buena hora si creen que es digna de ello, pero no sacrifiquen como pretexto una vida que vale veinte veces más que la de ella.


  —Bien, forastero. ¿Qué es lo que desea de mí?


  —Quisiera que tuviera a Wania con usted mientras decido dónde dejarla. No se asuste, no será demasiado tiempo.


  —Pero yo no puedo tenerla aquí.


  —Puede tenerla en su casa.


  —¿He de proteger a una negra?


  —Está obligado por la ley. No haga que me enfade, sheriff.


  —Está bien. Ahora les acompañaré a mi casa. Así tendrá mi mujer una ayuda el tiempo que esté allí.


  Encargó el sheriff a uno de sus comisarios que quedase allí de guardia y se dispuso a acompañar a Sam y a Wania.


  CAPÍTULO VIII


  DESPUÉS de conversar con el sheriff y dejar a Wania en manos de la esposa de éste, pensó Sam en la forma de poder llegar hasta Leila Potter.


  «Tal vez lo mejor será acercarme a su casa en plan pacífico. Potter no parece ya dispuesto a la violencia y, aunque fuese así, y si ella me ve llegar, evitará que pueda suceder nada. Además, no le conviene asesinarme en su propia casa…»


  Marchaba Sam a caballo por la calle Mayor del poblado, preocupado por tener que dejar a Leila en aquella especie de volcán ardiendo, cuando advirtió que un jinete se acercaba a él.


  Levantó la cabeza disponiéndose a luchar al reconocer a Britto, pero éste le saludó con un ademán amistoso.


  —Aquí me tienes. ¿De qué se trata?


  —James Potter te espera. Me ha dicho que le dispenses por no haber podido venir antes a la entrevista. Desde luego puedes estar seguro de que no ha sido por miedo.


  —Me da lo mismo. No me interesa ya la entrevista. Me voy del poblado.


  —¿Te vas precisamente cuando él está dispuesto a llegar a un acuerdo contigo?


  Habló Britto con acento en que destacaba una leve ironía.


  —¿Y por qué no?


  —Eres muy dueño de hacer lo que creas conveniente si no te importa demasiado lo que puedan decir de ti, ni las carcajadas… que van a llegar a tus oídos, aunque estés lejos.


  —¿Insinúas que van a pensar que me voy por miedo?


  —Eres tú quien tiene que responder a tal pregunta. Conoces el Oeste tan bien como yo.


  —Bien. ¿Dónde me espera Potter? Supongo que será en terreno neutral.


  —Te aguarda en el saloon de Selbst.


  Allí os pondréis de acuerdo para charlar donde te convenga.


  —Está bien. Vamos.


  —Ve tú. Yo tengo algo que hacer, pero creo que aún llegaré a tiempo de asistir al final de vuestra conversación. Hasta luego.


  Continuó Britto su camino y Sam marchó en dirección al lugar donde Potter le aguardaba. Anochecía y cabalgaba lentamente, examinando los tejadillos de las construcciones vecinas al saloon, por si había gente situada en ellos dispuesta a la caza.


  Le faltaban aún más de cincuenta yardas para llegar a la altura del saloon donde Potter le aguardaba, cuando distinguió el ruido de una carretela que avanzaba velozmente a su encuentro. Levantó la vista y vio que era el carruaje de Leila Potter y que era precisamente ella quien lo conducía.


  —¡Es Leila! Celebro verla porque así dejaré arreglado lo de Wania sin necesidad de tener que ir hasta su casa.


  Advirtió que la joven le hacía señas para que se detuviera y obedeció, sospechando que sucedía algo anormal.


  Al llegar a la altura de Sam Barret, aminoró Leila la velocidad de su carretela, pero continuó marchando en lugar de detenerse, como esperaba el joven que hubiera hecho.


  —¡Sígame, Sam, por favor!


  Volvió grupas el joven, siguiendo la carretela, que se metió en una calle transversal donde Leila la detuvo.


  Se advertía claramente que la joven estaba asustada.


  —¿Qué sucede, Leila?


  —¡Ha estado esa horrible mujer en mi casa!


  —¿Se refiere a Ethel? —preguntó Sam, adivinando de qué se podía tratar.


  —¡Sí! ¡Es un monstruo!


  —Estoy convencido de ello. Por eso he dejado de pertenecer a su equipo.


  —¡Pero debe irse rápidamente, Sam! ¡Han tramado algo terrible contra usted! ¡Y si mi hermano se entera de que le he advertido, no sé lo que va a suceder!


  —En ese caso, no la dejaré aquí. Puede venirse conmigo.


  —¡No puedo hacer eso!


  —Tiene razón. No puede ni debe hacerlo. No tengo dónde llevarla.


  —¡Eso no tiene importancia! Debe usted marcharse.


  —Lo pensaré. Iba a marcharme, pero antes he de entrevistarme con su hermano.


  —¡Lo sé! No vaya usted, Sam, se lo ruego. Ella ha estado en mi casa, ha accedido a casarse con mi hermano para terminar con la lucha entre ellos. Y la condición que ha impuesto es que usted debe caer. ¡Le ha contado horrores! ¡Estoy asustada!


  —¿Lo han tratado delante de usted?


  —No podían saber que yo les escuchaba, y yo a mi vez les escuché porque no podía salir de donde estaba.


  —¿Y qué pasará con usted si su hermano se casa con ella?


  —No lo sé. No tiene importancia.


  —Sí la tiene para mí y mucha. Al casarse su hermano, todos los bienes serán de ellos dos y usted queda la calle, a merced del capricho de ellos.


  —¡Mi hermano no es malo!


  —Le ciega el parentesco, Leila. Su hermano es un canalla. De otra manera, no hubiera pactado con ella y mucho menos hubiese accedido a suprimirme a mí.


  —¡Es cierto! Pero tiene que comprenderme, Sam…


  La actitud de Leila resultaba enternecedoramente patética y Sam Barret se sintió fuertemente impresionado por ella.


  —La comprendo, Leila. Debe calmarse y tratar de comprenderme.


  —Haga el sacrificio que le pido. Márchese.


  —Me marcharé. Sin embargo, no puedo irme sin antes hablar con él.


  —¡Le matarán!


  —No lo crea. Y si caigo, no seré yo el único que lo haga.


  —¡Son testarudos los hombres! No piensan más que en matar. Y precisamente es lo que yo quiero evitar. Que ni él le pueda matar a usted, ni usted a él, aunque tenga razón para hacerlo. ¡Márchate, Sam, te lo pido!


  La joven le había tuteado y le había prendido las manos para dar más vigor a su súplica.


  —Te prometo que no mataré a tu hermano. Y que tampoco él me matará a mí. Debe bastarte con esto.


  —Será inútil. Ethel es un monstruo y mi hermano está ciego por ella. La quiso siempre, y tal vez por lo mismo, al sentirse despreciado, la odiaba más. Pero al acudir ella a él, vuelve a quererla… Y ella lo ha lanzado en contra tuya refiriéndole cosas horribles de ti. Le ha dicho que has tratado de abusar de ella…


  —¿Y tu hermano ha podido creer semejante cosa? Eso haría reír a la gente.


  —¡Haría reír a otros, pero mi hermano está obcecado!


  —Se serenará, te lo aseguro. Ahora vete a casa del sheriff, a su casa, ¿me entiendes?, no a la oficina…, y recoge allí a Wania, la negrita que servía a


  Ethel. La quería matar y hay que salvarla.


  —Si la llevo a mi casa correrá tanto peligro como en casa de Ethel.


  —Tienes razón. Pues aguardadme allí y ya resolveremos según haya quedado todo.


  Había anochecido casi totalmente y dejó a la joven camino de la casa del sheriff, volviendo él hacia el saloon donde el presunto James Potter le aguardaba.


  Dejó su caballo sin amarrar y penetró en el local, observando la situación en que se hallaban los concurrentes.


  Se dirigió Sam hacia el que parecía ser James Potter.


  No perdió de vista Sam ni un solo instante a su antagonista, al tiempo que cuidaba de no ofrecer su espalda al descubierto, percibiendo la mirada de aquellos ojos claros, de expresión desvaída, poco franca, clavada en él.


  Pero Sam no le miraba a los ojos, sino a los pies y las manos, como si temiese que partiese de tal punto un fulminante ataque.


  Al llegar a unas tres yardas de James, se detuvo Sam, interpelándole:


  —Supongo que eres tú James Potter.


  —Sí. Soy yo James Potter. Y tú eres Sam, no hay duda alguna. Aquí me tienes. Jim Britto me dijo que deseabas hablar conmigo.


  —Sí. Deseaba hablar contigo, pero han variado las cosas. Yo he dejado el equipo de Ethel Rugless y parece que, por otra parte, tú te has entendido con ella.


  —A lo que advierto, sabes más que yo de un posible arreglo con Ethel.


  —No debe sorprenderte, James Potter. Así, pues, nuestra entrevista no es necesaria. Deseaba hablar contigo para que cesara el inútil derramamiento de sangre entre tu gente y la del equipo de Ethel. Pero puesto que ella se ha adelantado…


  —¿Te ha echado ella? —preguntó el pseudo Potter, con expresión impertinente.


  —Eso es cuestión de ella y mía, aunque tú pienses casarte con ella.


  La última frase de Sam, resonó en medio de un silencio que resultaba impresionante e hizo aflorar algunas sonrisas un tanto equívocas, pues todos conocían la clase de relaciones que habían mantenido Ethel y Sam; y el que no lo sabía, se lo imaginaba.


  —Así, pues, ¿te vas? Supongo que no será una huida.


  —Sí, me voy. Pero si alguien cree que es una huida, puede decirlo. Yo no me enfadaré demasiado. Además, pienso volver. Me habéis resultado simpáticos y deseo ver cómo termina esto.


  Casi sin producir ruido, se abrió la puerta que daba acceso al saloon y penetró Britto, el cual trató de avanzar para situarse a espaldas de Sam Barret; pero éste, sin perder de vista a su oponente, le ordenó:


  —¡No intentes «colarte» por ahí, Jim Britto, o empiezan inmediatamente los fuegos artificiales y serás tú de los primeros que pierdan!


  Se detuvo el aludido instantáneamente. Sabía demasiado bien cómo solía producirse Sam, para exponerse a recibir la primera rociada de plomo.


  —No pienso atacarte por la espalda. De haberlo deseado, lo hubiese hecho el primer día, cuando mataste a Fink.


  —Lo puedes haber pensado después de aquello; tal vez te lo hayan hecho pensar otros. ¡Sal de ahí he dicho! He venido en son de paz, pero estoy dispuesto a actuar en plan de violencia.


  —No me asusta la violencia —replicó Britto—. Y antes de marcharte recuerda que tienes aquí una cuenta pendiente. Fink era amigo mío.


  —Ya lo sé. Y también eran amigos tuyos los que nos atacaron en el camino de la estación, algunos de los cuales cayeron por mi mano. Como hubieses caído tú sí, en lugar de huir, te hubieses puesto a mí vista…


  Britto no deseaba pasar por un cobarde y había hecho sus cálculos al margen de las instrucciones recibidas de su compinche James Ford. Sabía que si éste triunfaba y se unía realmente a Ethel, él no tenía nada que hacer. En cambio, si James Ford caía y con James caía Sam, para lo cual estaban preparados unos cuantos hombres, él se erigía en defensor de Leila Potter y el triunfo sería suyo, pues no tardaría en destrozar a Ethel Rugless.


  —¡Defiéndete, forastero, porque te voy a matar!


  Eran las palabras que servirían de consigna para iniciar la acción planeada con James Ford. Atraería así la atención del forastero el tiempo suficiente para que James actuara.


  Pero Sam conocía demasiado el Oeste, sabía que había acudido a una bien preparada emboscada y estaba dispuesto a sorprenderles, obrando de forma diferente a como ellos pudiesen esperar.


  Se arrojó rápida e inesperadamente al suelo y rodó en dirección al falso Potter.


  Silbaron los proyectiles en el aire, batiendo en todos los sentidos el espacio que hacía muy poco había ocupado Sam.


  Pese a la rapidez con que «sacó» James Ford, fallaron también sus proyectiles y cuando quiso rectificar la puntería, sintió que la mesa tras la cual se hallaba, se le venía encima violentamente —empujada por Sam—, derribándole en el suelo.


  Comprendió Britto que tenía la partida perdida si no se daba prisa, y disparó contra Sam, tendido cerca de donde cayó James Ford y uno de sus compinches.


  Sonó un lamento seguido de una maldición del propio James Ford, al darse cuenta de que su compañero había sido alcanzado por los proyectiles de Britto. Esto fue una terrible revelación para él. Iba a disparar contra el traidor Britto, pero la rápida acción de Sam se lo impidió; Sam que, en un rápido movimiento, había saltado, situándose a su espalda, encañonándole y escudándose con él.


  —¡Quieto, James Potter! ¡Quieto todo el mundo o el primero que cae es vuestro jefe!


  Le obligó a levantarse, levantándose con él, sin permitir que se le separase para hallarse a cubierto de los tiros de los bandidos.


  La amenaza de Sam hizo que todos, a excepción de Britto, permaneciesen inmóviles, aunque con las armas en la mano, aguardando la menor oportunidad para meter un proyectil en el cuerpo del audaz forastero.


  Pero Britto levantó su «Colt» desatendiendo la orden de Sam y fue el falso James Potter quien, viéndose en peligro, conociendo los designios del que había sido su hombre de confianza, se adelantó a disparar.


  —¡Muere, traidor!


  Fue tan inesperada para Sam la acción, que no pudo evitarla enteramente; sólo consiguió desviar ligeramente la trayectoria de las balas, que desde luego alcanzaron al traidor.


  Se estremeció Jim Britto, acusando los impactos y deteniéndose unos instantes, pero a continuación salvó con bastante rapidez la distancia que le separaba de la puerta, desapareciendo por ella.


  Instantes después saltaba hecho trizas un cristal de una de las ventanas y asomó parte del rostro y uno de los «Colt» de Britto. Retumbaron varios disparos, silbando los proyectiles cerca de donde se hallaban James Ford y Sam.


  James Ford había sido inmovilizado por Sam, pero gritó:


  —¡Dad caza a ese traidor!


  Pero su orden no había sido necesaria, pues, coincidiendo con ella, los hombres habían disparado en dirección a la ventana, guiados más que nada por el instinto de conservación.


  Cesaron los tiros de Jim Britto y se escuchó a poco el galope de un caballo que se alejaba del saloon.


  —¡Dad caza a ese traidor! —volvió a tronar James Ford.


  —¡Que no se mueva nadie! —ordenó Sam—. Primero he de salir yo, y luego si queréis destrozaros unos a otros, allá vosotros.


  La voz de Sam dominó a todos los concurrentes, aunque algunos de ellos no tomaban parte en la emboscada y se habían separado hacia un lado, tratando de salir de los puntos peligrosos y queriendo demostrar que se hallaban al margen de la cuestión, que eran completamente neutrales.


  —Había prometido a alguien que no te mataría y deseo cumplir la palabra que he dado. He venido para que no creyeras que te tenía miedo, sabedor de que me habíais tendido una emboscada. Mereces la muerte, pero debes a tu hermana el que no te mate. Si llegas a un entendimiento con Ethel Rugless, procura no perjudicar a Leila, porque te pesaría. Y ten en cuenta que Sam Barret no amenaza jamás en balde.


  Advirtió Sam que el presunto Potter se estremecía visiblemente al pronunciar él sus últimas palabras, y aquello fue para él como un principio de revelación.


  Según tenía a James Potter, con una presión de su antebrazo izquierdo le obligó a levantar la mano del mismo lado, que conservaba sujeto el «Colt» y a continuación le golpeó en ella, obligándole a soltar el arma.


  Trató James de zafarse de las manos de Sam, seguro de lo que se iba a producir, pero el joven lo sujetó vigorosamente, obligándole luego con sus movimientos a que descubriese totalmente su mano izquierda, la mano que había sido marcada por Patty Rusell.


  La cicatriz apareció claramente a la vista de Sam, después de una sorda, pero dramática lucha; James Ford intentó dominar a Sam por su peso, no lográndolo gracias a que el joven accionó convenientemente con sus «Colt».


  —¡James Ford! ¡El asesino de Patty Rusell! ¡Maldito farsante! ¡Quieto, quieto o te destrozo! ¡Me ha costado mucho tiempo encontrarte, pero al fin estás en mi poder!


  En otra ocasión habría disparado en el acto, aunque instantes después hubiese sido acribillado por los amigos de James Ford, pero ahora quería sobrevivir, necesitaba sobrevivir por Leila Potter, por no dejarla sola a merced de Ethel Rugless y porque la quería.


  Obligó a James Ford a desplazarse con él en dirección a la puerta, sin perder la cara a los amigos del asesino, a los que amenazó con los «Colt»:


  —¡Vayan situándose junto a esa pared! ¡Dejen caer las armas o no respondo de lo que pueda suceder!


  Pese a las protestas de James Ford, obedecieron los compinches del asesino, atemorizados por la actitud de Sam.


  En dramático forcejeo llegaron hasta la puerta del saloon, donde había un espacio libre, suficiente para luchar sin poner en peligro las vidas de los demás.


  —Aunque no lo mereces, te voy a dar una posibilidad, James Ford. Debiera hacerte colgar, pero prefiero matarte de esta otra manera. Dejo tu «Colt» en la pistolera. Yo tiraré uno de los míos y guardaré el otro…


  Realizó Sam las cosas a medida que las decía, y luego anunció:


  —Te voy a soltar. Tan pronto como lo haga, puedes echar mano a tu arma y disparar. Si me ganas en velocidad, mejor para ti. Tú no hubieses hecho tal cosa conmigo, pero es lo mismo.


  CAPÍTULO IX


  EMPUJÓ SAM a James Ford, despegándoselo de encima, quedándose él quieto, con las manos en el aire.


  James Ford, debido al impulso recibido, se separó de Sam unas cuatro yardas, sin intentar siquiera llegar a su arma. Cuando quedó quieto, de espaldas a su enemigo, se volvió rápidamente.


  Solamente entonces descendió su mano al encuentro de la culata de su «Colt», seguro de que Sam no habría hecho hasta entonces movimiento alguno en tal sentido.


  Actuó con terrible celeridad e hizo fuego ayudándose con la mano libre para lograr mayor rapidez de tiro.


  Pero Sam saltó de lado a tiempo que «sacaba», y las balas de James Ford se perdieron, hincándose en las medias puertas de entrada.


  Y haciendo eco a los tiros del bandido, disparó Sam, superándole aún en rapidez.


  El rostro de James Ford reflejaba satisfacción creyendo que había sorprendido a Sam al iniciar el duelo. Pero tal expresión se trocó en otra de dolor y angustia al sentir sus carnes perforadas por el plomo enemigo mientras sus proyectiles se malograban.


  Trató de rectificar su puntería. Anheló matar, ya que moría sin remedio. Había sentido que las balas disparadas por el «Colt» de Sam penetraban en sus entrañas a la altura del estómago y la parte alta del vientre.


  Pero le fallaron las fuerzas, dejó caer el arma y cayó pesadamente de bruces.


  Una vez en el suelo, al advertir el gesto de triunfo de su enemigo, trató de incorporarse, de llegar hasta donde se hallaba el «Colt», para terminar con la vida de Sam como fuese.


  Llegó a rozarlo con la punta de sus dedos, pero le abandonaron las energías y rechinaron los dientes de rabia al sentirse impotente, mientras sus ojos destellaban furiosos.


  En aquel instante se abrió la puerta del saloon y penetró el sheriff seguido de Leila, la cual dio un grito de horror al ver a James Ford moribundo en el suelo.


  —¡James, hermano mío!


  El sheriff se detuvo sin saber qué partido tomar, dirigiéndose luego a Sam Barret:


  —¡Creo que le advertí, forastero! ¡Será mejor que se largue de este poblado y que desaparezca de la comarca antes de que me arrepienta de mi condescendencia!


  Pero Sam Barret no hizo caso alguno al sheriff y trató de detener a Leila, la cual le rechazó bruscamente.


  —¡Mi hermano! ¡Lo ha matado! ¡No me toque! Me había prometido que no lo haría… Pero es usted igual que los otros. Un demonio ávido de sangre.


  ¡No se acerque a mí!


  —¡Es imposible, Leila! ¡James Ford, el asesino, no puede ser tu hermano!


  —¡No me hable siquiera…!


  Los ojos de Leila reflejaron desprecio y dolor; un dolor profundo que hizo más daño a Sam que si se hubiese mostrado furiosa. Y sintiendo que por cumplir su venganza la había perdido, se alejó lentamente de ella, saliendo del saloon después de recoger el «Colt» que arrojó al iniciarse el duelo.


  Había cumplido su venganza, quedando su vida sin objetó.


  «¡Ya estás vengada, Patty Rusell! Pese a ello, no estoy seguro de que puedas sentirte satisfecha.»


  James Ford, al morir, se vengaba también, arrebatándole por segunda vez a una mujer.


  «Sin embargo, no podía hacer otra cosa. Lo siento.»


  Como un sonámbulo, llegó hasta su caballo y se dispuso a montar en él. Quería alejarse cuanto antes, no por temor a la amenaza del sheriff, sino porque tenía la sensación de que el aire de tragedia que se respiraba en el poblado, le asfixiaba.


  No pensó en Wania, la negra, que podría necesitarle, que si él se marchaba, podía quedar de nuevo a merced de Ethel Rugless, la vengativa mujer.


  Tenía el pie en el estribo y la mano izquierda en el arzón de la silla, dispuesto a montar, cuando sonó a sus espaldas una voz que le ordenó imperiosa:


  —¡Quieto!


  Reconoció la voz de Ethel Rugless.


  —¿De forma que has sido tú el triunfador? No imaginé que pudieses tener escape. Creí que lograrían asesinarte y contaba con ello para hacer ahorcar a James Potter. Pero eres sorprendente siempre. No obstante, no cantarás victoria…


  Había vibraciones de odio en la voz de la mujer. Sam se dio cuenta de que estaba, sin remedio, a merced de ella, que no le perdonaría después de lo sucedido aquella tarde. Pero no sintió deseos de luchar, de defenderse, pensando que su vida había quedado totalmente vacía.


  —¿Victoria? No me importa la victoria. He cumplido una venganza tras la que he andado casi tres años y ahora no me importa morir. Me harás un favor si me matas. Es la única forma en que podré servir a Leila Potter porque habrás de matarme por la espalda y te colgarán por asesina. Así volverá a sus manos lo que le pertenece.


  La actitud de Sam desconcertó a Ethel. Ella previo la resistencia del hombre. Pensaba dejar que llegase a empuñar el arma para disparar entonces y poder alegar que había obrado en defensa propia. Pero aquella actitud derrumbaba los planes que tan cuidadosamente forjó. Y se detuvo indecisa.


  —¿Qué haces? ¿Por qué no disparas ya? —preguntó el forastero.


  Se abrió en aquel instante la puerta del saloon para dar paso a una persona. Y Sam, en repentina reacción, dándose cuenta de que aquello distraería forzosamente a Ethel, se arrojó al suelo y rodó en dirección a ella.


  Se produjo el disparo que salió excesivamente alto en relación con la postura de Sam, y éste saltó, golpeando a Ethel en la mano que empuñaba el «Colt», antes de que saliese la segunda bala.


  Gritó asustada la mujer, temiendo lo peor, y echó a correr para salvarse de un posible ataque de su presunta víctima. Pero lo hizo con tan mala fortuna, que resbaló y cayó de espaldas de forma aparatosa, golpeándose la nuca en el borde de la falsa acera de madera.


  Quedó inmóvil, sin exhalar un gemido, y Sam, dominando el primer momento de sorpresa, acudió en su auxilio, dándose cuenta de que el sheriff —que era quien había salido del saloon— hacía lo propio.


  Fue el representante de la ley quien llegó primero junto a Ethel.


  —¡Está muerta! ¡Se ha desnucado! Ha sido un golpe terrible.


  Fue una nueva sorpresa que experimentó Sam, quien se apresuró a asegurarse de que el sheriff no se equivocaba.


  —¡Es cierto! Parece que la muerte me ha elegido hoy como agente suyo. Menos mal que ha estado usted presente y sabe que yo no he tenido la culpa.


  —Desde luego, forastero, porque me temo que, de lo contrario, lo pasaría usted bastante mal. En fin, esto termina con todas las rencillas e imagino que en lo sucesivo tendremos algo más de tranquilidad. Ethel Rugless se ha hecho justicia ella misma, con lo cual nos ha ahorrado un trabajo que, por tratarse de una mujer, hubiese resultado doblemente penoso. No obstante, vuelvo a repetirle el sano consejo que le he dado antes: ¡lárguese!


  —Ya lo hacía, sheriff. No tengo ningún interés en permanecer aquí. Mi prometida, asesinada hace casi tres años, ha sido vengada. Es una antigua historia…


  No le conmovía en absoluto la muerte de Ethel, cuyo cuerpo fue cuidadosamente colocado por el sheriff junto a la salida del saloon.


  —Hasta nunca, sheriff. Creo que Ethel Rugless no tiene herederos, así es que muy bien podría pasar de nuevo a manos de Leila Potter todo lo que de forma tan artera le habían arrebatado.


  —Descuide, joven. Sabremos hacer las cosas. Como no habrá quien reclame, emplearemos la ley para reparar un mal que la propia ley tuvo que proteger… porque los seres humanos son así de tunantes.


  Saltó Sam al caballo. Y advirtiendo que Leila Potter se disponía a salir del saloon, se alejó al paso, volviendo a menudo la cabeza atrás, sintiendo que le costaba marcharse dejándola a ella allí.


  Leila Potter, al salir del local, se detuvo sorprendida al ver el cuerpo exánime de Ethel Rugless.


  —¿Qué ha sucedido? ¿Está muerta?


  —Muerta y bien muerta, hija mía.


  —¿Qué ha sucedido?


  —Intentó matar a Sam.


  —¿Y la ha matado él? —interrogó Leila, horrorizada.


  —No. Afortunadamente he presenciado lo ocurrido.


  Y el sheriff explicó brevemente a Leila lo ocurrido.


  —Salí precisamente porque me había dado cuenta de que sucedía algo anormal. Había escuchado la voz de ella… Resulta desconcertante todo esto. Es como si lo hubiese dispuesto un genio del mal… O tal vez, del bien, no estoy demasiado seguro.


  —Un genio del mal, sheriff. Estoy convencida de que todo ha sido obra de ella. Se las arregló para enfrentar a mi hermano con el forastero en vista de que éste la abandonaba y se marchaba. Yo traté de evitarlo y el forastero me prometió que no sucedería nada. Pero faltó a su palabra.


  —¡Ya! Parece que hay por medio una historia. Un asesinato cometido por tu hermano hace casi tres años…


  —¡Eso es absurdo! ¡No puedo creerlo!


  —No quiero hacerte daño, pequeña. Comprendo que debe dolerte porque se trata de tu hermano, pero ese joven es sincero y honrado, estoy seguro. Y cuenta que yo conozco bien a la gente. A pesar de ello, ya has podido escuchar el consejo que le he dado…, más bien una orden que un consejo: que se marche. No quiero valentones en el pueblo. A ver si logramos vivir con tranquilidad, cada uno de su trabajo. Hoy empieza aquí una nueva era y ten por seguro que, en lo sucesivo, no permitiré la entrada en el poblado a nadie que vaya armado.


  —Ojalá lo logre, sheriff. Pero eso lo viene diciendo desde hace mucho tiempo y hasta ahora no lo ha conseguido. Y creo que no lo logrará.


  Bajó la cabeza el representante de '.a ley, sintiéndose un tanto avergonzado.


  —También yo creo que por ahora no lo lograré. Pero me agrada hacerme ilusiones de vez en cuando. Ahora recobrarás lo que en derecho te corresponde. Ya hablaremos de eso.


  —Gracias, sheriff. Voy a preparar el entierro de mi hermano… Y también el de ella. No tiene familia, y, aunque por su forma de proceder no lo merece, yo no olvido que soy cristiana…


  —¿Quieres que te acompañe?


  —No es necesario. En casa está el ama de llaves que me hará compañía. Entre mujeres nos entendemos siempre mejor.


  Montó Leila en la carretela y hostigó al caballo, que salió al trote largo.


  Sintió la joven que se aceleraban los latidos de su corazón al acercarse a Sam Barret, que marchaba al paso delante de ella.


  Al escuchar el ruido del carruaje, Sam se hizo a un lado para dejarla pasar, deteniéndose para ver a Leila, la cual desvió la mirada, sintiendo que apenas si podía dominar el llanto.


  Ninguno de los dos pronunció palabra, y la carretela no tardó en perderse de la vista de Sam, quien apresuró el paso de su caballo, deseoso de alejarse cuanto antes de aquellos lugares.


  No tardó mucho en divisar Sam la silueta de la casa de los Potter.


  —Ella estará ahí ahora, preparando el entierro de James Ford y maldiciéndome… ¿Es posible que James Ford sea su hermano? ¿Su hermano, un criminal que actuaba con nombre supuesto para no deshonrar el apellido familiar?


  Se encogió de hombros.


  Llegaba frente al edificio con apariencia de fortín, cuando percibió un grito femenino pidiendo socorro.


  Experimentó Sam un fuerte sobresalto al reconocer la voz de Leila.


  Muerto James Ford, en la casa de los Potter se habían dejado de tomar precauciones. Leila, al penetrar poco antes con su carretela, dejó abierto el portón correspondiente a las dos cercas alambradas y no le resultó difícil a Sam Barret llegar hasta la misma puerta del edificio.


  Empujó, pensando que la puerta podía haber quedado abierta como los portones, pero no cedió.


  Aplicó Sam el oído a la madera y llegó hasta él un rumor bastante fuerte de voces, lamentos, ruido de golpes, imprecaciones.


  —¡Luchan! ¡Britto! ¡No puede ser otro!


  Dirigió la mirada hacia las ventanas del edificio, tratando de encontrar un punto donde enganchar el lazo que pendía a un costado de su silla de montar.


  No divisó ningún lugar que pudiera servirle y tomó la cuerda, colocándosela al hombro.


  A continuación, eligió rápidamente un árbol, el más cercano a la casa y trepó por él hasta una altura superior al tejado de la misma.


  Calculó bien el salto y cayó suavemente en el tejado.


  Eligió un punto que juzgó adecuado para descender.


  Afortunadamente pudo servirse de la misma cuerda de que se había valido para saltar anteriormente y que se hallaba fuertemente sujeta a la rama del árbol.


  Descolgándose por ella volvió a sorprenderle un grito de Leila a la que, por una cristalera, vio huir del asedio de Britto.


  Pero el pistolero, que iba acosando a la joven, había logrado cerrarle el paso. Gritó de nuevo Leila mientras Britto avanzaba lentamente ya, seguro de que no tenía escape.


  Y Sam no dudó más.


  Valiéndose del apoyo que le ofrecía la pared, imprimió un leve movimiento pendular a la cuerda como había hecho para saltar al tejado, colocó los pies por delante y atacó a la vidriera, penetrando en la habitación junto con los restos de los vidrios y del maderamen que les servía de esqueleto.


  Siguiendo la táctica que le era habitual en semejantes casos, para evitar que pudiesen fijar la puntería sobre él, no permaneció quieto al caer, sino que rodó ágilmente hasta lograr dominar su cuerpo.


  Adivinó más que vio el gesto de sorpresa tanto de Leila como de Britto, e intuyó que éste echaba mano a sus «Colt».


  Sam le ganó en rapidez, disparando desde el suelo.


  Se estremeció el pistolero a los impactos y dejó caer el arma que había sacado.


  Sam, ciego de furor, se disponía a repetir los disparos, al advertir que Britto no caía, pero Leila, de un salto, se le puso delante cubriendo con su cuerpo al pistolero, al tiempo que le gritaba:


  —¡Quieto! ¡Basta ya de muertes!


  Aprovechó Britto la tregua para aferrar a la joven y escudarse con su cuerpo.


  Sam, confuso, se levantó con su «Colt» humeante aún.


  —¡Da lo mismo! Está bien tocado y no te podrá hacer daño. Perdona si te he molestado.


  Se lo dijo en tono de amarga ironía y le volvió la espalda, dirigiéndose hacia el mismo lugar por donde había entrado, dispuesto a regresar utilizando la cuerda que pendía ante el ventanal


  —¡Sam! No te vayas, perdona. No he querido decirte eso… Este hombre sabe algo que puede interesarnos a ambos y debe hablar. Por eso no he permitido que le matases.


  Se volvió el joven lentamente, sintiéndose profundamente sorprendido.


  —¿De qué se trata?


  Leila había logrado soltarse de Britto, el cual parecía dominado por un profundo terror.


  —¡Me muero! ¡Me voy a desangrar!


  —¿Acaso mereces algo mejor? —respondió Sam, duramente—. ¿De qué se trata? —repitió.


  —Britto asegura que ese hombre que has matado se llama James Ford, que no es mi hermano…


  —¿Qué quieres decir? —preguntó Sam, violento.


  Cogió a continuación a Britto y le sacudió:


  —¡Habla, maldito criminal! ¿Qué es lo que sabes?


  Britto, asustado, obedeció, comenzando con voz débil:


  —Hace unos años por lo menos doce conocí a James Potter. Luchamos en la misma unidad durante la guerra. Y una vez licenciados y por el camino del bandolerismo, conocimos a James Ford. Era de la misma edad que tu hermano, tal vez tenía un año más, pero lo que más nos había llamado la atención en él fue cierto parecido físico, en particular la extremada delgadez de ambos, la misma estatura y los ojos, esos ojos claros… James Ford se interesó mucho por tu hermano y sus cosas, Leila. Actuaron juntos en una serie de actos punibles. Yo me separaba en ocasiones de ellos porque me asustaba la audacia de ambos, y en particular la falta de escrúpulos de James Ford. Un día riñeron y James Ford mató a tu hermano. Fue antes de morir tu padre y de allí nació la idea de suplantarlo.


  —Entonces, ¿es cierto que ese…?


  No pudo terminar de hablar Leila, que miró a Sam con expresión de arrepentimiento.


  —Es cierto. Por eso antes te dije que no debías llorarle, sino alegrarte de su muerte porque tu hermano había sido vengado. Pero yo te quería y…


  —No es necesario que te canses más, Britto. Ahora comprendo muchas cosas. James Ford usaba indistintamente ambos nombres, ¿no es eso?


  —Para cometer sus tropelías, continuaba siendo James Ford. Cuando iba a reunirse con Leila o deseaba despistar a alguien, era James Potter. A raíz de lo tuyo, Sam Barret, quiso engordar. Y lo consiguió. Así logró despistarte mejor…


  —¿Cómo tenía Fink uno de los caballos robados a Rusell?


  —Fue cosa del azar. Se lo había vendido a Fink un mestizo…


  —Entiendo. Las cosas se encadenan de forma para que el crimen no quede jamás impune, y en esta ocasión, pese a la habilidad del criminal, no podía suceder otra cosa.


  Cerró Britto los ojos. Se había desmayado.


  Sam, de pie, no sabía qué decir y fue Leila la que se acercó a él, sumisa.


  —Debes perdonarme, Sam. Yo estaba desesperada al ver que la sangre del que creía mi hermano se iba a interponer para siempre entre los dos.


  —Eres tú quien debes perdonarme. No debí dejarme arrastrar del espíritu de la venganza, del odio que podía haber matado nuestro futuro. Pero no pude remediar el impulso cuando vi la marca que mi prometida le había hecho en la mano…


  —Te comprendo perfectamente, Sam.


  —Era una promesa, eran casi tres año de sufrir en pos del «hombre marcado», y cuando lo encontré…


  —No debemos hablar de eso. Ya ha pasado, como la más espantosa pesadilla que puede uno imaginar. Ahora ya no se alza nada entre nosotros…


  —Nada en absoluto, querida mía.


  Le buscó los labios y la besó apasionadamente, sintiendo que ella se entregaba a la dulce caricia.


  Pero interrumpió la tierna escena con un grito.


  —¡El ama de llaves! ¡La ató y la amordazó Britto y debe estar aun así!


  —¡Pues vamos a salvarla!


  La tomó de la mano y corrieron alegremente hacia el lugar donde se hallaba el ama de llaves. Una vez libre ésta, cuando regresaron donde se hallaba el herido, vieron que había dejado de existir.
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